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LA EMOCIÓN Y LA INDIGNACIÓN QUE EN NOSOTROS PROVOCA EL CRI- 
MEN INCALIFICABLE PERPETRADO POR LAS DIVISIONES ACORAZADAS SOVIÉ- 
TICAS EN HUNGRÍA, NO PUEDE HACERNOS OLVIDAR TODOS Y CADA UNO 
DE LOS ATENTADOS A LA HUMANIDAD, A LA LIBERTAD Y A LA JUSTICIA, EN TO- 
DOS LOS PAÍSES Y EN TODAS LAS ÉPOCAS POR LOS DESPOTISMOS DE DISTINTO 
COLOR Y DENOMINACIÓN, ABSOLUTISTAS Y DEMOCRÁTICOS, CAPITALISTAS O 
MARXISTAS. AL PROTESTAR POR LA MASACRE DE HUNGRÍA PENSAMOS EN GUA- 
TEMALA, EN LAS DICTADURAS CENTRO SURAMERICANAS, EN TODOS LOS PAÍSES 
CENTROEUROPEOS DE ALLENDE LA CORTINA DE HIERRO, EN TODOS LOS PUE- 
BLOS VICTIMAS DE LOS IMPERIALISMOS SOVIÉTICO U OCCIDENTALISTA. PENSA- 
MOS, EN SUMA EN ESPAÑA, TRAICIONADA O MASACRADA POR LAS DEMOCRA- 
CIAS, LOS FASCISTAS Y EL  COMUNISMO SOVIÉTICO. 

un vulgar escaiaior de IFIBUBüS: FRANCO 
na 

L3S acontecimientos de Hungría, 
la indignación por las masa- 
cres incalificables sobre todo un 

pueblo, las protestas y las manifes- 
taciones de condena a los nuevos 
zares, a los nuevos cosacos, a los 
nuevos Trepof, las protestas de so- 
lidaridad para con los evacuados y 
de socorro con los heridos, los dis- 
cursos dramáticos, las declaraciones 
de los intelectuales, las dimisiones de 
ciertas personalidades, en conllevan- 
cia hasta ahora en organizaciones 
camufladas del comunismo, todos y 
cada uno de estos actos, ¿son lo sólo 
que podía hacerse para tranquili- 
dad de nuestras conciencias y sedan- 
te de nuestra impotencia? 

Las reacciones improvisadas al filo 
de los hechos consumados resuelven 
poco o nada. De la misma manera 
oue ciertos grupos o personalidades 
no han sabido separar el diluvio de 
sangre en Hungría, de otras acciones 
reprobables, y sentar el principio de 
que todas las violencias son afines y 
todos los barbarismos solidarios, 
igualmente hay que procurar, al le- 
vantarnos, el vibrar y actuar contra 
un crimen de primer plano, abarcar 
con la misma indignación, con el 
mismo gesto, con la misma actitud 
militante todos y cada uno de los 
planos de la tiranía, del despotismo, 
del totalitarismo. 

Nos inspiran estas consideraciones 
el cinismo, el descoco del dictador 
Francisco Franco al hacer las con- 
sabidas manifestaciones de condena 
hipócrita a la intervención de las 
tropas extranjeras rusas en Hungría. 
Nos indigna la maniobra del déspota 
del pueblo español, consistente en 
condenar un hecho, el mismo al que 
debe él mismo el éxito de su golpe 
criminal. 

De todas maneras, que Franco ten- 
ga el cinismo de retorcer los argu- 
mentos para darse un baño de anti- 
comunismo más, es perfectamente 
explicable. Lo verdaderamente la- 
mentable es que la causa más noble, 
la tragedia más impresionante, la in- 
justicia más flagrante puede quedar 
dpsvirtu?da. trocada, urslda y bende- 
cida al simple contacto con ciertos 
labios. Los millones de españoles que 
tuvieron que encajar la deyección 
caudillal, tuvieron que ser víctimas, 
inevitablemente, de un prejuicio. Si 
Franco no ha hecho, con su propa- 
ganda anticomunista de disco rayado, 
más comunistas que la máquina de 
propaganda propiamente comunista, 
es gracias al temperamento, a la na- 
turaleza y a la experiencia del pueblo 

español. Pero en muchos casos es 
inevitable que al tener por campeón 
una idea, una emoción, una campaña 
o una consigna al caudillo, es sufi- 
ciente para condenarla a la indife- 
rencia y a la rechifla. 

Por verdadero milagro éste no es el 
caso en nuestros días. Queremos creer 
que se han deteriorado las circunstan- 
cias que tenían al pueblo español com- 
pletamente aislado del resto del mun- 

(Pasa a la pág. 4.) 
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Dos fases de la tragedia húngara: recién liberado aquel pueblo por su 
propio y valiente esfuerzo volvió a caer sober él el azote de la tiranía 

mecanizada. 

LA NUEVA VERSIÓN 
DEL PARTO DE LOS MONTES 
Madrid, octubre (O.P.E.). — La 

referencia oficial del último Con- 
sejo de ministros daba por apro- 
bado en el mismo un decreto del 
ministerio de Trabajo enunciado 
así: <(Üecreto por el que se modifi- 
can las reglamentaciones de tra- 
bajo en la industria y en la Agri- 
cultura. » 

El diario ((Pueblo» explica que 
se trata de una elevación general 
de salarios de toda la población 
activa española; y añade: 

(iNu conocemos el pormenor de 
esta resolución, ya que, ai parecer, 
se tiene la idea, con buen criterio 
político, de que sean las represen- 
taciones sindicales las que conoz- 
can primero el texto de la resolu- 
ción, puesto que de ellas lia par- 
tido la propuesta y han llevado a 
cabo  los estudios. 

»Lo que sí podemos anticipar es 
qae esta medida de Gobierno es la 
más amplia y minuciosa de las lle- 
vadas a cabo basta la fecha en esta 
cuestión, y que el Consejo de mi- 
nistros ba dedicado a este asunto 
la máxima atención, .para, do 
acuerdo con la información sumi- 
nistrada por1 Jos Sindicatos y su 
propia información, concluir con 
unos acuerdos que fueran los opor- 
tunos on la realidad económica 
presente. 

"Tenemos noticias que en el pro- 
pio Consejo de ministros se designó 
una Comisión que, a lo largo de 
este mes, ha celebrado varias reu- 
niones. Al parecer, una gran parte 
de la propuesta sindical ha sido 
aceptada. Hacemos gestiones para 
la obtención del texto íntegro de la 
resolución, del que daremos cuen- 
ta cuando llegue a nuestro poder. 

«Nos complace machísimo esta 
disposición del Gobierno, que ha 
supuesto par» este periódico y lo 
que este periódico representa, la 
preocupación básica en estos últi-- 
moa meses. Creemos que el trabajo 
español necesitaba esta solución,, 
y ahora lo deseable es que su efec-' 
tividad no pueda ser perturbada- 
por fisladns movimiento." dnfoistas, 
qae puttrtári früstar en parte una 
medida que ha sido minuciosa- 
mente estudiada por los hombres 
más responsables del país, y que, 
por ello, está garantizada de rea- 
lismo y de acierto.» 

LOS PRIMEROS AUMENTOS 

Madrid, octubre (O.P.E.). — El 
Diario Oficial ha publicado los au- 
mentos de salarios correspondien- 

LA LECCIÓN DE HUNGRÍA 
ACABA de vivir el mundo horas intensas, de un dramatismo insólito. 

Los acontecimientos evolucionan con tal rapidez que todas las pre- 
visiones de la víspera resultan demodadas al día siguiente. En el 

curso apenas de una semana hemos asistido al renacer y a la muerte de 
las esperanzas más sublimes. La realidad ha querido defraudarnos una 
vez más. Apenas trasladadas estas ilusiones a los caracteres de imprenta 
éramos brusca y terriblemente desmentidos. Todas las publicaciones no 
cotidianas tuvieron que ser cogidas de sorpresa. Compuestas y engala- 
nadas sus páginas con las noticias más optimistas y los correspondientes 
comentarios sobre la primera epopeya popular de estos últimos veinte; 
años, muchas de ellas tuvieron apenas tiempo para registrar, a última 
hora, con negros crespones, el trágico reviramiento de los aconteci- 
mientos. 

Los acontecimientos de Hungría han sido jalonados desde el prin- 
cipio por esta tónica de sorpresa tras sorpresa. La que hubo de haber sido 
normalmente victoria final hubo de ser contrastada durante el curso de) 
seis terribles e intensas jornadas, con sus días y sus noches. Y, final- 
mente, cuando el alto precio, sin regateo, tasado en miles de vidas pre- 
ciosas del pueblo, parecía hacer indiscutible la victoria desde el punto de 
vista de todos los derechos, he aquí la catástrofe, la más terrible y dra- 
mática de las catástrofes. 

Hace veinte años que no había dado pueblo alguno medida de su 
heroísmo y de su dignidad creadora. Hay que remontarse a la misma 
fecha para topar con el antecedente de la catástrofe húngara. Sólo las 
mejores jornadas de la revolución española pueden ser confrontadles a las 
vividas por el pueblo húngaro en su lucha contra los monstruos Rakosi- 
Gero; y sólo el espeluznante epilogo de aquella guerra resiste digna- 
mente la comparación con el no menos guiñolesco desenlace de la gesta 
popular magiar. 

Como entonces, pero con ligera ventaja para los magiares, el mundo 
sensible, lo poco o mucho que honra todavía a la civilización, asiste impo- 
tente al terrible sacrificio de todo un pueblo. La tragedia de Budapest 
evoca irresistiblemente la que en 1939 tuvo por teatro el puerto de Ali- 
cante. El drama, más o menos, es el mismo: un movimiento popular quei 
tras haber vencido moral y materialmente en condiciones de igualdad al 
adversario, es contrariado, asediado y finalmente aplastado por recurso 
de este adversario a la decisiva y aplastante ayuda extranjera. Como en 
el último baluarte alicantino, los últimos núcleos resistentes, rodeados 
por la motorizada soviética, hacen testigo al mundo impotente, cobarde 
o indiferente, de la magnitud de su sacrificio. Como entonces, los héroes 
mueren no sólo luchando y odiando, sino escupiendo, maldiciendo, blas- 
femando. 

Tras los primeros efectos del impacto sentimental, el espíritu se 
muestra sediento de consecuencias. Ninguna más aleccionante. Confesa- 
mes que, en grado más o menos pronunciado, pese al escepticismo en que 
nos tienen sumergidos los prohombres del comunismo, el choque de la 
realidad ha depasado todas nuestras prevenciones. Antes de los hechos de 
Hungría hubiéramos sido capaces de predecir estos hechos en todos sus de- 
talles; puestos de bruces ante ellos nos parece imposible un tal desenfreno 
de la bestialidad humana. Con mayor motivo si se tiene en cuenta que 
nada tienen de esporádicos estos hechos, sino que fueron uno por uno, en 
sus detalles más minuciosos, objeto de meticulosa preparación, prepara- 
dos y ordenados fríamente. 

Una de las conclusiones más salientes es la ya tópica por repetida de 
que el despotismo y la libertad, aún moderada ésta, son incompatibles. 
La supuesta liberalización del régimen soviético, que ha producido una 
abundante literatura, y que fué denunciada en el momento oportuno, 
por los que no solemos pagarnos de afirmaciones gratuitas, acaba de 
brindar al mundo su prueba concluyente. Creemos que no menos sor- 
prendidos que los que creyeron aquí a pies juntillas en el pretendido des- 
hielo, habrán sido los propios mentores soviéticos al darse cuenta de las 
consecuencias de su juego. No creemos que entrara en los cálculos de 
tan hábiles calculadores embalamientos como el de Budapest. Propia- 
mente hablando dudamos que la destalinización fuere una burda simu- 
lación. Por lo menos hay una gran parte de necesidad en ella. 

Lejos de nosotros la creencia en una evolución liberal dsl régimen 

soviético y en sus prohombres. Creemos, sin embargo, que la desapari- 
ción de Stalin planteó a tales prohombres dos problemas fundamentales. 
Por una parte el peligro para todos y cada uno de ellos de una vuelta al 
poder concentrado en un solo hombre. No hay que olvidar que lo que 
representaba Rusia para los países satélites lo era Stalin para sus pro- 
pios colaboradores. La vida de cada uno de estos allegados dependía cada 
día, cada hora, cada minuto del humor, del capricho, de la susceptibilidad, 
de la innata desconfianza del dictador. Cada uno de estos hombres, no 
todos producto del laboratorio dialéctico, tendría como milagro poder 
contar cada mañana un nuevo día de existencia. 

El primer paso liberal después de la desaparición de Stalin sería, 
pues, ese pacto de vida o muerte, mezcla de desconfianza mutua y de 
garantía recíproca entre el grupo de elegidos llamado «dirección colec- 
tiva». Sobre esta decisión, repetimos una vez más, y al tiempo nos reme- 
timos, que un régimen totalitario es incompatible con el poder supremo 
compartido. Tarde o temprano, ha de reproducirse el nefasto equilibrio. 

El segundo aspecto de esa liberalización fué también impuesto por 
las circunstancias. Las necesidades fueron esta vez estratégicas. Fraca- 
sada la gran ofensiva montada en vida de Stalin para contrarrestar el 
Pacto del Atlántico Norte no quedaba más recurso que intentar convertir 
a éste en inoperante. Inutilizado, sería la ocasión ideal para provocar su 
desmantelamiento. No entramos aquí en consideraciones sobre si deter- 
minadas medidas estratégicas occidentales eran las mejores para neutra- 
lizar la amenaza comunista — sabida es nuestra posición frente al pacto 
hispano-americano. La verdad es que bien que insuficientes y en muchos 
aspectos contraproducentes, tales medidas preocupaban seriamente a sus 
rivales del Kremlin. 

Los primeros éxitos del cese de la guerra fría se revelaron evidentes. 
Se entreabrió el telón de acero, se toleró medianamente el acceso al 
mundo comunista, se avino a la cooperación artística, económica y depor- 
tiva. Evidentemente, se empezó aquí a acoger en serio el deshielo, no sólo 
en los medios políticos y literarios sino por ciertos gobiernos. Se produjo 
una nueva transmigración de intelectuales al campo comunista. 
Washington, París y Londres chocaron recíprocamente en una serie de 
fricciones. El Pentágono, temiendo por la salud del N.A.T.O., dedicóse a 
pactos militares unilaterales. Recientemente, al producirse los hechos de 
Hungría, el N.A.T.O. era un cadáver. 

El Kremlin había conseguido cuartear seriamente el Pacto del Atlán- 
tico. La contraofensiva había conseguido, no sólo divorciar a los tres 
grandes occidentales, sino que mediante la crisis del Medio Oriente Rusia 
recibió en bandeja el control de Suez, amén de una grande influencia en 
el mundo árabe. Y en estas bodas estaba cuando tembló el suelo a sus 
pies. ¿Qué había ocurrido? Hasta que no se nos demuestre nos resistire- 
mos a creer que el desasosiego en el mundo comunista sea de iniciativa 
occidental o específicamente americana. Creemos más bien en un fenó- 
meno natural consecuencia de la desesperación de los satélites y del pro- 
pio riesgo bolchevique. La serie de desaguisados políticos Made in U.S.A., 
dejan fuera de concurso a Norteamérica en estas y otras competencias. 
Ocurrió lo que no podían soñar los mandarines soviéticos: que no se pone 
impunemente en la boca de un pueblo oprimido, aun en broma, el cara- 
melo de la libertad. Ahí están los hechos de Berlín-Este, los dos movi- 
mientos de Polonia y el que acaba de poner de luto a la humanidad cons 
cíente. Todos estos movimientos son, en potencia, de la misma factura 
y obedecen completamente a la misma causa. Era de esperar que el día 
que el despotismo soviético relajara, por cualquier pretexto, y en cual- 
quier medida, su dictadura, los pueblos por él oprimidos, sobre los que 
juega una historia, un grado de civilización y una cultura, se apresura- 
rían a hacer el resto. 

Ha sido necesario todo el salvajismo de los desalmados soviéticos, y 
toda la cobardía de los Estados occidentales, para que la franca rebelión 
de los sometidos no se corriera como reguero de pólvora a una y otra 
parte de la cortina de hierro. 

Por de pronto, el bolchevismo se ha visto obligado a rasgar sus ves- 
tiduras y a mostrar al mundo de los volubles impenitentes sus feroces 
intimidades. 

JOHN    RAINBOW 

tes a las industrias de la cerveza, 
del libro, del papel, de las artes 
gráficas, del cemento y de los de- 
rivados del arroz; pero no corres- 
ponden a un porcentaje fijo, sino 
que se establecen nuevas bases a 
partir del 1 de noviembre, las 
cuales varían según zonas y cate- 
gorías de asalariados. 

El diario «Pueblo» cree saber 
que el salario mínimo del obrero 
especializado queda fijado entre 31 
y 35 pesetas para la industria, y 
entre 30 y 34 para la agricultura. 
De esto parece desprenderse un au- 
mento efectivo de cinco pesetas 
diarias en el más humilde de los 
casos o sea un aumento de 15 por 
ciento sobre el salario anterior. 

Al parecer, los aumentos van 
decreciendo progresivamente a 
medida que los salarios son mayo- 
res. Esta escala decrece hasta lle- 
gar al salario anual de 40.000 pe- 
setas, en cuyo caso el aumento 
viene a ser de 0,50 por ciento. 

LAS  COMPLICACIONES 
DE LA SIMPLIFICACIÓN 

Madrid (O.P.E.). — La simplifica- 
ción de los salarios ha determinado 
tales complicaciones que el diario 
más solicitado estos días es el «Bo- 
letín Oficial» que publica las nue- 
vas reglamentaciones de trabajo 
en las diversas actividades. Algu- 
nos periódicos han publicado foto- 
grafías de las gentes haciendo cola 
a la puerta de los talleres donde se 
edita dicho boletín.- Y un perio- 
dista comenta: 

«A la conquista del ejemplar del 
((Boletín» sucede la lectura del mis- 
mo que en los bares, talleres y des- 
pachos se hace, lápiz en mano, y 
con música de sumas, restas y 
multiplicaciones. Y como colofón, 
los comentarios sobre las influen- 
cias y repercusiones de estos resul- 
tados.en la vida familiar y en la 
vida del negocio. Menudean las 
reuniones sindicales y de conseje- 
ros o de empresarios de la misma 
industria, para examinar los mu- 
chof) p*obtem.as 'I'1" íásíltee la al- 
teración de salarios.» 

Otro periódico intenta calcular el 
probable aumento que implica la 
nueva reglamentación, y hace el 
siguiente cálculo: 

«Tomando como base la regla- 
mentación siderometalúrgica tene- 
mos que un peón de ésta, de acuer- 
do con las «bases» ganaba en la 
zona primera 16,10 pesetas, a las 
que hay que añadir 4,03 (25 por 
ciento de plus de carestía de vida) 
y 3,22 (plus especial creado en 
abril último), que en total repre- 
senta un salario de 23,35 pesetas 
diarias. Al fijarse ahora el salario 
mínimo en 3b' pesetas, resulta que 
percibe 12,65 pesetas más. Apli- 
cando el mismo cálculo al peón de 
la quinta zona (que ahora se con- 
vertirá, sin duda, en la tercera), 
tenemos que el salario pasa de 
18,70 a 31 pesetas, con 12,30 de 
subida. 

(Pasa a la página 2.) 

IMP1C   BAIRCIA 
DÍAS pasados nos referimos a un editorial de «El Pensamiento 

Navarro» en el que revolvíase contra el inevitable — para los 
cavernícolos — destello de la fama. No pudiendo negar la evi- 

dencia misma: el talento y la celebridad del adversario, que en el cascl 
que nos ocupa no es sólo adversario, sino enemigo (sin que el enemiga 
se entere de serlo muchas veces), el periódico tradicionalista tenía el 
cinismo de recabar ese talento, y en consecuencia esta fama, las de Pío 
Baroja y Pablo Casáis, como propiedad, no de sus legítimos poseedores, 
sino de Dios. Con ello se sentaba el principio, arto difuso, confuso y pro- 
fuso, de que a la hora de juzgar los actos y las cualidades de un hom- 
bre, Dios se reserva como propias todas las virtudes y deja a recaudo 
y entera responsabilidad del mortal todos los pecados. Con tales juga- 
dores de ventaja salta a la vista que vale más romper la baraja. 

Naturalmente que Dios es magnánimo, y siempre le queda al per- 
dedor el recurso a su perdón. En el caso de Pío Baroja, el hecho de que 
haya declinado en las últimas horas de su vida generosidad tan dudosa, 
ha puesto del color de sus propias sotanas a la grey eclesiástica. 

No hace poco tiempo que un repórter de «A B C» publicó el que quizás 
fuera la última entrevista concedida por Pío Baroja. Por lo que escribió 
en la ocasión el interviuante había más que motivos para dudar del 
buen equilibrio de las facultades del novelista. Era más o menos esto: 

Tras un buen rato de antesala aparece don Pío ayudado por una 
sirvienta. Comienza el diálogo: 

—¿Qué nos cuenta don Pío de tal o cual cosa? 
— Que acabo de pasar unos momentos deliciosos con unas mucha- 

chas muy guapas que han venido a agasajarme con motivo de... 
—¿Se siente usted fuerte para reemprender el trabajo? 
—Lo que puedo decirle es que he pasado un momento delicioso con 

unas muchachas muy guapas que han venido a agasajarme con mo- 
tivo... 

—Sí, sí, en efecto. ¿Y qué opina usted de la generación en boga de 
escritores? 

—Que he pasado un momento delicioso con unas muchachas... 
—...muy guapas que vinieron a agasajarle a usted. Ya estaba ente- 

rado. Pero he de preguntarle si escribió usted definitivamente sus me- 
morias... 

—Efectivamente, son dos las muchachas, y muy guapas, que vinieron 
a agasajarme y he pasado un rato delicioso con ellas. 

De allí no pudo sacar a don Pío el corrido y molido repórter. Pero la 
venganza es el manjar de los dioses. Y fué ella publicar el repórter sus 
cuartillas y apostillarías de cierto comentario nada honorable para el 
prestigio mental del anciano. 

Por lo que acabamos de ver, el vejete no andaba tan deficiente de 
controles y malicia. Ha tenido inclusive la astucia de disponer a tiempo 
todas las defensas con vistas a la salvaguardia de sus propios despojos. 
En medio del aquelarre eclesiástico y santoficesco que es España, por 
.primera vez en la historia del caudillo por la gracia de Dios un entierro 
civil de alto bordo ha tenido que celebrarse a la trágala. Antes tuvieron 
que salir por pies, en retirada desastrosa, cuantos cuervos y buitres ton- 
surados, armados de los consiguientes chirimbolos, habían sido rechazados 
por la conrienria del ngónico veje*.*. 

De esta cruzada no "somos nosotros los llamados a escribir la crónica. 
Nos ahorra este trabajo «El Correo catalán», del 4 de noviembre: 

«¡Qué Dios le haya perdonado! Es el más perentorio pensamiento de 
toda mente sana, al recibir el impacto de la noticia de la muerte de don 
Pío Baroja. Fué un novelista importante, y la gloria terrena, la gloria 
temporal, no le puede ser negada ni regateada. Por eso hay que pedir 
a Dios, con todo el impulso de que sea capaz la caridad cristiana, la 
intercesión de la Divina Misericordia, para que una Gloria mucho más 
importante — la única Gloria que, en definitiva, cuenta a la hora deci- 
siva de la muerte — sea concedida al alma del novelista fallecido, tan 
atrozmente remiso a recibir y proclamar la Verdad de nuestra santa 
Religión, Católica, Apostólica y Romana. No es este el momento propicio, 
calientes aún los despojos mortales del que fué extraordinario novelista, 
para enjuiciar su obra, absolutamente discutible desde cualquier punto 
de vista de la ortodoxia y de la moral católica. Sólo, sí, es el momento 
de pedir a Dios por él, no como escritor, sino como hombre, como hom- 
bre desnudo de vanagloria y de oropeles literarios, tan haladles frente a 
la autenticidad escueta y definitiva de la muerte. Queda la obra a un lado, 
en espera del fallo irrevocable de la posteridad. Hoy, para las conciencias 
rectas y lúcidas sólo debe, contar el hombre. Y recibir con esta súplica 
fervorosa y sincera la noticia de la muerte de Pío Baroja: ¡Qué Dios le 
haya perdonado!» 

¡Con la leña que hubiera dado el árbol, si caído! ¡Impía estratagema 
la de don Pío! 

José   PEIRATS 

¿Se eclipsa la estrella? 
DESDE la violenta crítica de Krus- 

chef en el 20 Congreso del Par- 
tido Comunista de la U.R.S.S., 

y desde que se confesó públicamente 
el despotismo ejercido por Stalin, el es- 
píritu conformista de los pueblos some- 
tidos a la órbita de Moscú, bajo el tra- 
tado de Varsovia, no ha hecho más que 
ir recobrando importancia hasta culmi- 
nar en la gran tragedia que está vivien- 

do el pueblo húngaro, que en el momen- 
to en que escribo cuenta con 50 mil 
heridos y diez mil muertos. 

Actitud semejante corona los esfuer- 
zos de toda la oposición antitotalitaria. 
Considerando como punto de arranque 
la gran huelga de Berlín-Este, los san- 
griento7, disturbios de Poznan, se ha ido 
reflejando la actitud rebelde de los 
pueblas sometidos por la mano militar. 

«El  generalísimo  Franco  hará formular  ante la  O.N.U.  una protesta 
contra la intervención sangrienta de tropas extranjeras en los asuntos 

interiores de Polonia y Hungría.» (De la Prensa.) 

Pero el caso- de Hungría, como bien 
dice el sucesor de Molotof, tiene cau- 
sas más complejas: el repudio de la 
soldadesca moscovita a las prácticas 
totalitarias. Y efectivamente, la tierra 
sigue girando de la misma forma q,ue 
el ansia de los pueblos se condensa en 
el principio vital de la libertad y del 
bienestar  económico. 

Ambas cosas es lo que no puede ga- 
rantizar el sistema totalitario, engrana- 
je en el que giran todos los países del 
Pacto de Varsovia, que recuerda el de 
Berlín-Roma-Tokío. Dos razones se opo- 
nen: el principio mismo del sistema, 
que considera que la libertad es un 
prejuicio burgués, y la gran centrali- 
zación que impone para sostener un 
engranaje burocrático que a más de 
consumir sin producir, entorpece el des- 
rarollo económico del país, y por en- 
de, las naciones satélites, calcadas de 
las moscovitas, se resienten del mismo 
mal con la diferencia—y ahí está el se- 
creto de la oposición—de que estos 
pueblos sometidos, lo fueron en con- 
diciones militares, no sufrieron del es- 
pejismo revolucionario de 1917, que 
enfrió al pueblo ruso, ni son socialmen- 
te   lo atrasados q¡ue  éstos. 

Todas estas razones, y otras de ma- 
yor complejidad, tal la patriótica, han 
hecho que los pueblos sometidos no 
hayan asimilado ese sistema importado 
y que las nuevas generaciones hayan 
nacido y crecido en el odio hacia el 
invasor. El que en Polonia, Hungría, 
Checoeslovaquia, Rumania, etc., se en- 
cuentren los estudiantes y las juventu- 
des obreras en la avanzada de la lu- 
cha  reafirma,  nuestros razonamientos. 

El oportunismo al dictado de la po- 
lítica de Moscú ha pretendido y pre- 
tende disfrazar los hechos. Pero los he- 
chos, desgraciadamente, están demasia- 
do a la vista para poder ser negados. 
Kruschef ha visto claro en el asunto, 
pero sus reformas han agravado el mal. 
Querer reformar lo irreformable es lo 
mismo que pretender volver a la vida 
a un muerto con masajes. El asalto al 
Poder por  el bolchevismo en 1917, el 

(Pasa a la página 2.) 
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LA  NUEVA  VERSIÓN 
DEL PARTO DE LOS MONTES 

(Viene de la página 1) 

»En los restantes trabajadores 
de categoría superior a los peones 
y de acuerdo con las declaraciones 
arriba citadas, la subida será <ien 
pesetas», igual a la de aquéllos. 
Por tanto equivaldrá a una canti- 
dad que girará en torno a las 12,50 
pesetas.» 

Pero varios periódicos, como 
«Ya», apuntan ya el temor de que 
todos estos aumentos no sirvan pa- 
ra nada, puesto que la creciente 
carestía de la vida va anulando su 
efecto. «En estas últimas semanas 
se ha visto una tendencia a alterar 
los precios de muchos artículos, es- 
pecialmente alimenticios, sin que 
a nadie se le alcance la razón quo, 
hay para ello, como no sea el afán 
insaciable de los logreros, al ace- 
cho para especular en todas las 
oportunidades.» 

LA INEVITABLE SUBIDA 
DE  LOS  PRECIOS 

Madrid, noviembre (OPE).—Comen- 
tando la subida de salarios, el «ABC» 
opina que, si hay que aumentar la pro- 
ductividad, los obreros deben trabajar 
ahora más y las empresas deben mejo- 
rar su utillaje. También pide que se 
autorice a las empresas a despedir a - 
los obreros de bajo rendimiento. 

En el mismo artículo se prevé la re- 
percusión que los aumentos de sala- 
rios van a tener en los precios: 

«Un hecho—dice—nos parece inevi- 
table. Todo aumento de salarios ras- 
trea un aumento de precios. Simul- 
táneamente con las modificaciones de 
salarios el Estado se encuentra frente 
a un problema de precios. Ello es evi- 
dente. Pero tenemos la certeza de que 
el gobierno posee los medios de equi- 
librar esos dos tactores—salarios y pre- 
cios—de modo que el aumento de sa- 
larios sea siempre, en la práctica, su- 
perior al reajuste de precios. Por su 
parte, aquellas empresas cuyos bene- 
ficios sean notoriamente elevados, es- 
tán obligadas a cooperar en el equili- 
brio y estabilidad que el Gobierno an- 
hela. Colaborar quiere decir, en este 
caso, que la repercusión de la subida 
de salarios sobre los precios de esas 
empresas poderosas sea mínima o nu- 
la; que ellas den un ejemplo de des- 
prendimiento en la abundancia; que los 
menos sacrifiquen un poco por los más. 
renunciando a lo excesivo. El reajuste 
de precios no es ni puede ser propor- 
cionalmente igual a la subida de sa- 
larios. Ha de ser inferior; todo lo in- 
ferior que la inevitable subida de pre- 
cios, rectamente gobernada, exija». 

SIMPLIFICANDO EL SALARIO 

Madrid, noviembre (OPE).—La nue- 
va reglamentación de las bases de tra- 
bajo viene a unificar las retribuciones 
incorporando a los antiguos salarios de 
base una serie de pluses en forma que 
el total constituya un salario mínimo, 
cuya cuantía, según zonas, queda fijada 
para el peón en 36,33 y 31 pesetas. 

Pero quedan excluidos de esta sim- 
plificación los siguientes conceptos: 
gratificaciones extraordinarias del 18 de 
julio y de Navidad, la llamada paga 
de beneficios, las bonificaciones por an- 
tigüedad en la empresa, el plus de ayu- 
da familiar (los «puntos») y todas las 
remuneraciones marginales por primas, 
incentivos, horas extraordinarias, pluses 
especiales de toxicidad, peligrosidad, 
etcétera- 

LOS ITALIANOS MUERTOS 
EN AYUDA DE FRANCO 

Zaragoza (O.P.E.). — Con motivo 
del Día de difuntos, en fa basílica 
de San Antonio de Torrero se cele- 
bró un funeral en sufragio de unos 
5.000 italianos que murieron en 
ayuda de Franco por orden de 
Mussolini y que están enterrados 
en el osario de dicho templo. 

La madre del teniente Guido 
Pressel y la viuda del capitán Car- 
io Mone'tta, trajeron ramos de flo- 
res de Italia, que depositaron so- 
bre las tumbas. El teniente Pressel 
estaba condecorado con la Medalla 
individual Militar de España y los 
dos oficiales poseían la Medalla de 
Oro de Italia, que es la más alta 
condecoración de aquel país. 

Terminada la ofrenda, en el al- 
tar mayor de la basílica se celebró 
la misa, con asistencia de las pri- 
meras autoridades y jerarquías, 
además del embajador, cónsul, 
agregado aéreo y otras representa- 
ciones italianas. 

En el centro se levantó un gran 
túmulo cubierto por las banderas 
de España e Italia, y la coral de 
Elizondo interpretó la misa de Ré- 
quiem del padre Donosti. 

En los Campos Elíseos. Una luz di- 
fusa y sin brillo ilumina un boscaje de 
hojas de un verde mate v flores que 
parecen transparentarse al través de 
un tul. AJ centro del boscaje, un pra- 
do de hierba menuda, espesa y tam- 
bién enflorecida; estrellitas de oro, mar- 
garitas blancas la salpican graciosa- 
mente. 

Una sombra sale del boscaje. Detrás 
de ella asoman otras muchas que van 
agrupándose en el prado. Al decir som- 
bras, debe entenderse que son cuerpos, 
pero cuerpos en extremo sutiles, des- 
pojados del gravamen de su materia y 
rellenos como buñuelos de viento de 
algo más fino y leve que la carne y 
los huesos y las visceras y la sangre 
mortal. Quedan, sin embargo, bien pa- 
tentes las formas que revistieron en 
vida, y nadie podría desconocerlas; son 
celebridades, poetas, oradores, conquis- 
tadores, semidioses, humanidad supe- 
rior. Se acercan y cambian impresiones 
en voz algo sorda, perceptible, sin em- 
bargo. 

La sombra de Orfeo.—¿Qué es eso? 
¿Vuelve el tedio a dominaros? Aquí 
de la lira de oro. Os cantaré mis ver- 
sos, oiréis un himno que no conocéis 
aún. 

La sombra de Aquiles (a la sombra 
de Héctor).—Antiguo enemigo mío, tú, 
a quien maté y arrastré por los talo- 
nes alrededor de los muros de Troya, 
¿te entretenía la música? A mí, seamos 
francos,   no   es   cosa   que   me   divierte 

Según el director general de Trabajo, 
el nuevo régimen beneficiará a unos 
ocho millones de asalariados. Y según 
el diario «Pueblo», por primera vez en 
España se establece un salario mínimo». 

MÍNIMO SALARIO Y 

MÁXIMO   PRECIO 

Madrid, noviembre (OPE).—Un co- 
mentario de «Arriba» explica de qué 
manera el asalariado consumidor se 
encuentra torturado entre los salarios 
mínimos y los precios máximos. 

«La técnica más elemental en mate- 
ria de ordenación de salarios y precios 
es una técnica de límites. El concepto 
«libertad dentro del orden» tiene en 
materia tan concreta una traducción 
convencional: libertad dentro de unos 
límites. 

»La aplicación de límites a los sa- 
larios o a los precios actúa en uno y 
otro caso como base o como techo, res- 
pectivamente. Se establecen salarios- mí- 
nimos y precios máximos, límites que 
contienen y determinan los fenómenos 
económicos que de modo inmediato 
afectan al individuo' en cuanto traba- 
jador y  en  cuanto consumidor. 

xOcurre que, en último término, 
aquellos límites están administrados por 
empresarios y comerciantes. Para los 
primeros el salario mínimo suele ser 
simplemente, el salario; entendiendo 
que la retribución señalada legalmen- 
te como base es lo que tienen que pa- 
gar y no lo menos que pueden pagar. 
Para los segundos, a la inversa, el pre- 
cio máximo es el precio establecido y 
aquel tope de otros precios posibles y, 
naturalmente,  inferiores. 

»E1 trabajador y consumidor queda 
en medio de estas dos interpretaciones, 
bastante generalizadas, y sufre la trac- 
ción opuesta de aquellos dos factores 
de su economía, de aquellas dos fuer- 
zas que tienden a replegarse a sus ex- 
tremos. Esto es la multiplicación de 
una realidad: al pagar damos propi- 
nas,  al cobrar damos descuentos. 

«Propinas por un lado (precios al 
máximo) y descuentos por otro (sala- 
rios al mínimo) tiran de nuestra eco- 
nomía como en una competición de 
cuerda. La competencia local nada o 
casi nada tiene que ver en materia de 
salarios, pero tiene bastante que ver 
en materia de precios. El ejemplo final 
se refiere, pues, a algo que ocurre en 
las   tiendas. 

Hay dos clases de aceite con dos 
precios distintos y acordes con sus ca- 
lidades. Pero resulta difícil encontrar 
en la tienda el aceite barato. «No lo 
suministran», dicen. La verdad es que 
se suele vender al precio del más caro 
y como si fuera de tal calidad. Lá su- 
plantación de mercancía tiene segunda 
parte: el aceite de mejor calidad se 
vende subrepticiamente a precio supe- 
rior al mercado». 

EL ENTIERRO DE BAROJA 
Madrid, 1 noviembre (OPE).—Ayer 

tuvo lugar el entierro de Pío Baroja, a 
cuyos últimos momentos asistieron su 
sobrino el etnógrafo Julio Caro Baro- 
ja, sus médicos los doctores Arteta y 
Val y Vera,  y el  matrimonio Bustinza. 

La Academia Española envió inme- 
diatamente una carta de pésame, el Ate- 
neo acordó entornar su puerta hasta 
después del entierro y el ministro de 
Educación Nacional fué a la casa mor- 
tuaria para dar su pósame a la fami- 
ba del finado, constituida únicamente 
por Julio Caro y por su hermano Pío 
que está  en  Méjico. 

Por voluntad expresa del propio Ba- 
roja no se había anunciado la hora del 
entierro, pero se congregó gran núme- 
ro de amigos y admiradores, entre ellos 
el novelista americano Hemingway, 
que vino de El Escorial; Camilo José 
Cela, llegado expresamente de Mallor- 
ca; Lequerica, representante de Espa- 
ña en la O.N.U.; Laín Entralgo, ex rec- 
tor de la Universidad de Madrid; Jesús 
Rubio, ministro de Educación Nacio- 
nal, que presidía el duelo oficial; el du- 
que do la Torre, los pintores Benedito 
y Vicente, el escultos Sebastián Miran- 
da, el director del Instituto Británico, 
los escritores Zunzunegui, Calvo Sote- 
lo, Dámaso Alonso, etc. Por encontrar- 
se indispuesto, don Ramón Menéndez 
Pidal,  presidente  de  la  Academia Es- 

pañola, se hizo representar por sus hi- 
jos. 

El féretro fué bajado a hombros del 
escritor Miguel Pérez Ferrero, del pin- 
tor Eduardo Vicente, del doctor Val y 
Vera y de otros amigos íntimos. El no- 
velista Hemingway, a quien se había 
hecho el mismo ofrecimiento, lo de- 
clinó emocionado diciendo: «Yo no me- 
rezco tanto». 

La inhumación tuvo lugar en el ce- 
menterio civil, pues Baroja, aunque 
educado en el seno de la Iglesia ca- 
tólica, vivió y murió al margen de ella 
y,  a  menudo-, contra ella. 

Acerca de la personalidad del difun- 
to, el «ABC» ha publicado opiniones 
elogiosas y contristadas de Menéndez 
Pidal, «Azorín», Pérez de Ayala, Fer- 
nández Almagro, Zunzunegui, y Sán- 
chez Mazas (1). La de este último aca- 
démico termina así:^ 

«Su alma se nos va, en la noche de 
viento noroeste, con las almas de tela 
de las fragatas, de los bergantines, de 
las urcas redondas, como en el gran 
adiós de «Shanti Andia». Pero mejor 
si tuviera una cruz en el pequeño ce- 
menterio de Vera, que está allí, con los 
suyos, estrecho y largo, al borde del 
camino». 

(1)   Filósofo de  la  Falange. 

EL  "NEW  YORK HERALD TRIBUNE"   DIO 
CUENTA DE LA MUERTE DE PIÓ BAROJA 

CON LA SIGUIENTE NOTA: 

En   Pamiers:   "Imperativos   del   momento" 

«El distinguido «rebelde» de la 
literatura española se hallaba su- 
mido en la inconsciencia desde 
hace unas semanas, víctima de una 
arterieesclerosis, agravada por la 
rotura que se produjo al sufrir 
una caído el mes de mayo. Su pa- 
dre fué ingeniero. El primer libio 
lo publicó a los 28 años y su pro- 
ducción rebasa, los cien volúme- 
nes. 

»Don Pío, como se le llamaba con 
afecto, nunca perteneció a partido 
político alguno, pero las ideas ex- 
presadas en el libro y fuera de él 
pueden ser calificadas de anar- 
quistas. Se pronunciaba siempre 
contra todo, pero principalmente, 
contra todo control. 

«Fué designado, hace ya muchos 
años, pava la Real Academia Espa- 
ñola, pero siempre se negó a ocu- 
par tal puesto, manifestando ser 
opuesto a la existencia de tal or- 
ganización. 

«Vivía apartado del Catolicismo 
y ha muerto sin recibir los Santos 
Sacramentos. Será enterrado en el 
cementerio  civil  de Madrid. 

»Era un viejo amigo' de Ernest 
Hemingway y a principios de este 
mes recibió la visita del gran es- 

critor norteamericano, pero éste 
manifestó su creencia en la posibi- 
lidad de que el enfermo no le hu- 
biera reconocido. 

»Pío Baroja había abandonado la 
medicina para dedicarse a las le- 
tras. Su primer libro se publicó en 
1900, «Vidas sombrías», compren- 
sivo de una colección de relatos y 
de una novela «La casa de Aitz- 
gorri». En 1904 presentó la trilogía 
«La lucha por la existencia» for- 
mada por «La Busca», «Mala Hier- 
ba», «Aurora Roja». Siguieron 
gran número de obras; novelas vi- 
gorosas pero deshilvanadas, ca- 
racterizadas por el estilo austero, 
directo, lleno de vitalidad e influido 
por un fondo de pesimismo y de 
descontento social. 

»Ha sido uno de los autores más 
leídos en el extranjero, y hace dos 
años se le propuso para el Premio 
Nobel de la Literatura.» 
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¿SE ECLIPSA Lfl ESTRELLA? 
(Viene de la página 1) 

ataque a las corrientes libres del país, 
las masacres de Kronstadt y de Ukra- 
nia instalaron el régimen de fuerza y 
de terror. De ese régimen tenía que 
nacer necesariamente un. Estado poli- 
cíaco y burocrático y, como en toda 
dictadura, el ingénito culto a la per- 
sonalidad. 

El ataque al ídolo Stalin ha dado 
alas a toda la oposición que, bajo el 
pretexto de destalinización y de «los 
varios caminos que van al socialismo» 
se ha manifestado abiertamente en re- 
pudio a la dictadura. El ataque al bu- 
rocratismo ha permitido reaccionar con- 
tra la administración complicadísima, 
repudiando igualmente, al Estado-Poli- 
cía. Como era lógico los resultados no 
se han hecho esperar y el confusionis- 
mo ha precedido a las reacciones vio- 
lentas. Como a Stalin, a los más co- 
modones el vértigo del triunfo les lia 
hecho perder la cabeza, demostrando 
palmariamente que una dictadura no 
puede liberalizarse ni democratizarse; 
la liberación de su propia muerte. De 
ahí el fracaso político do Krusclíef, que 
puede muy bien pagar con el ostra- 
cismo, pues cuando un estaliniano co- 
mo Thorez se permite discutir y decir 
que el jefe se ha equivocado, demues- 
tra fulminantemente que la estrella 
del primero se ha quebrado como la 
estatua de Stalin destrozada por el pue- 
blo de Budapest. 

Ante la reacción popular Moscú ha 
tenido que iniciar la política de des- 
enterramuertos. Las víctimas estalinia- 
nas  han    ido    recobrando   popularidad 

dañina para el régimen, pues elevan- 
do el pueblo a los purgados a la ca- 
tegoría de héroes, como en el antece- 
dente del levantamiento húngaro, el 
pueblo, el pueblo condenaba al déspo- 
ta Gero. La subida al poder de Go- 
mulka en Polonia, y la de Nagy en 
Hungría, han sido pruebas de la debi- 
lidad de la dictadura. Ello ha permi- 
tido operaciones de más envergadura, 
como la destitución de Rokossovski y 
la rehabilitación del cardenal Wyszins- 
ki. La hipotética retirada de Hungría 
puede significar la liberación del país 
de Moscú, pero Tito acecha para reci- 
bir la presa con otro engranaje no me- 
nos fatídico (1). No obstante, el cisma 
está declarado, y el golpe para el co- 
munismo ruso, como para los distintos 
partidos satélites en el mundo, ha sido 
fuerte. Difícilmente podrá recobrarse y 
más bien hemos de esperar un retor- 
no a los procedimientos estalinianos si 
quiere evitar un completo resquebra- 
jamiento. 

La dialéctica marxista, por esta vez. 
se ha encontrado demasiado complica- 
da para interpretar la marcha de la 
historia. No es lo mismo enjuiciar las 
Cruzadas desde un ángulo marxista que 
interpretar los hechos actuales. Aqué- 
llas se prestan a más especulaciones. 
Estas están a cartas vistas. La más ro- 
tunda quiebra se produjo al examinar 
el por qué del caso Stalin. Una serie 
de ingenuidades se daban como razo- 
nes. Después de lo dicho por Kruschef 
en el XX Congreso mencionado, las re- 
soluciones de aquel Congreso son pura 
anécdota  de  pésimo  gusto.  En  aquella 

ocasión no valió la dialéctica y en ésta 
menos. Una de cal y otra de arena. 

Todos estos movimientos han sido 
motejados de «residuos de una bur- 
guesía vencida», a las órdenes de los 
americanos; pero después han tenido 
que confesar lo contrario: que las cau- 
sas que han motivado las revueltas es- 
tán basadas en la incapacidad de la 
línea política del partido, tanto en Po- 
lonia como en Hungría. Conviene com- 
probar esta contradicción en el órgano 
parisino   «L'Humanité». 

Todo ello nos confirma en nuestra 
posición de que el colonialismo es malo 
bajo cualquier nombre. Los colonizado- 
res acaban por ser detestados por los 
colonizados. El sueño de todos los dés- 
potas: su monopolio mundial, está con- 
denado al fracaso. Lo demuestran los 
casos de Julio César a Napoleón pa- 
sando por Carlos V. El imperialismo so- 
viético no puede ser una excepción. Y 
del fracaso de todos los sistemas polí- 
ticos brotarán necesariamente nuevas 
formas de convivencia humana. 

El momento actual es verdaderamen- 
te crucial para la historia de los pue- 
blos. De acentuarse la delicada postu- 
ra del comunismo mundial se pueden 
presentar condiciones favorables a las 
concepciones   libertarias. 

ABEL PAZ. 

(1) Este artículo fué escrito antes del 
terrible desenlace de los recientes acon- 
tecimientos en Hungría.—N. de la R- 

El domingo 4 de noviembre tuvo 
lugar en el Cine Familia de esta lo- 
calidad la anunciada conferencia de 
José Peirats sobre el tema que apun- 
tamos más arriba. Las pésimas con- 
diciones meteorológicas restaron bri- 
llantez al acto en cuanto a la asis- 
tencia que se esperaba de compañe- 
ros de las PP. LL. limítrofes. 

A las diez y media en punto el pre- 
sidente, tras une breve presentación, 
cede la palabra al conferenciante. 

Este inicia su discurso dándonos 
una definición concreta del objetivo 
que se propone abarcar. Por impera- 
tivo del momento entiende la obse- 
sión del homber moderno por aten- 
der a las más apremiantes necesi- 
dades. Contra lo que podría supo- 
nerse, la civilización industrial, en 
auge en nuestros días, no ha liberado 
al hombre de una vida desesperada 
por la conquista de los medios ne- 
cesarios para las atenciones más ur- 
gentes. No estamos tan lejos como 
parece de la época de las cavernas 
en que la nutrición y el abrigo se 
sobreponían a otras necesidades. El 
noventa por ciento como mínimo de 
los movimientos del hombre moderno 

' van encaminadas a la satisfacción de 
las necesidades más elementales, y es 
empeño de héroes el cultivo de los 
sentimientos y del espíritu. En parte 
debe la humanidad a esto su rezago 
moral. 

Sin embargo, la desproporción en- 
tre ciertas de nuestras facultades es 
menos arbitraria de lo que parece. 
Acostumbramos a medir el tiempo 
desde el punto de vista de nuestra 
propia vida. Nada más verdad que 
aquello de que «el hombre es la me- 
dida de todas las cosas». Sin embar- 
go, no es menos cierto que concu- 
rren dos clases de vidas en nosotros: 
la individual propiamente dicha y la 
que forma la humanidad en un todo. 
De la misma manera que el cuerpo 
humano es una pluralidad de células 
la humanidad la componemos la plu- 
ralidad de lo= individuos. Como su- 
perorganismo la humanidad pasa por 
los mismos accidentes de crecimiento, 
de evolución y decadencia que el in- 
dividuo. El progreso no es nunca una 
línea recta. La perfección sólo existe 
en la geometría, ciencia inventada por 
el hombre. Las órbitas de los astros 
han dejado de ser los círculos con- 
céntricos impecable? que imaginó La 
Place. 

¿HASTA CUANDO? 
(Viene de la página 4) 

de la presencia, y la exposición de 
ideas manumisoras, es ya una actitud 
francamente sospechosa. Y máxime re- 
presentando la propia institución pro- 
pagadora de la epidemia. 

Cuando Norteamérica condena la es- 
clavitud ejercida fuera de sus fronte- 
ras no hace más que especular, po- 
niendo en uso el más deplorable de 
los cinismos. No es la casa del vecino 
la que urge purificar, sino la propia. 
Antes de acusar a los demás debe ca- 
da cual tratar de subsanar sus propios 
errores. Y no es pequeño, por ejemplo, 
el   del  racismo  de  color. 

Y no hablemos de Rusia que con su 
consecuente política de infiltración en 
los medios árabes se sitúa a su lado 
para oponerse a la persecución del mer- 
cado de esclavos. Claro que, lógica- 
mente, no podía proceder de otra for- 
ma. Qué garantía, ni qué respaldo mo- 
ral puede ofrecer la contraria posición 
de un régimen que tiene sojuzgada a 
la sexta parte del mundo? ¿Y cuyo me- 
dio concentracíonario, en las esitepas 
siberianas, es la más repudiable y re- 
finada implantación de un sistema de 
esclavitud superior a todos los cono- 
cidos. 

¿De los demás para qué insistir? A 
la vista están las consecuencias. La es- 
clavitud no se circunscribe a un solo 
aspecto, ni a una sola dimensión. Ni a 
éste o al otro país. Se extiende al 
mundo entero e invade el orbe todo. 
No hay mayor esclavo que el asala- 
riado. Y con menos protección. Una 
bestia cualquiera tiene de parte de su 
dueño muchos más cuidados y aten- 
ciones que la bestia proletaria. Su cru- 
cifixión no tiene parangón. Sólo la 
concentracionaria, la oue el totalitaris- 
mo de todos los colores tiene conde- 
nada al suplicio de Prometeo, puede 
superarla. Pero, quizás, ni eso. Una y 
otra no son más que dos complemen- 
tos que facilitan y perpetúan la posi- 
ción de los vampiros sociales detenta- 
dores del privilegio. Dos complementos 
de una misma ignominia. 

El hombre se ha desarrollado de 
una forma inferior. Poco a poco ha 
ido perfeccionándose su organismo. 
Sm embargo, lo que individualmente 
nos parece un período de tiempo in- 
menso resulta relativamente breve si 
nos situamos en el plano de la especie. 
Desde este punto de vista llegaremos 
8 comprender que si el hombre se 
cree viejo la humanidad es relativa- 
mente joven. De ahí también que 
predominen en la humanidad, o sea 
en el hombre agrupado, los instintos 
más primarios. El solo hecho de for- 
mar parte de un conjunto transfor- 
ma completamente al hombre. No es 
le mismo el hombre aislado que en 
multitudes. El gregarismo de las mul- 
titudes se comprende quizás porque 
en ellas se acentúa más el grito de 
la especie. De ahí que las soluciones 
fácilmente asimilables por el indivi- 
duo sean tan difíciles de transpor- 
tarlas al conjunto. 

Sin embargo no hay que renegar 
en absoluto del sentido de conserva- 
ción de la especie. Dicho sentido, 
además de garantía para la continui- 
dad de la vida, es también necesario 
para consolidar las posiciones con- 
quistadas. Hay varias clases de con- 
servadores, los meramente oportunis- 
tas o morosos y los que aun incons- 
cientemente cumplen una función 
progresiva. En la pareja humana, en 
la familia, incluso en las actividades 
políticas y revolucionarias observamos 
dos corrientes: la que avanza conti- 

nuamente, exigente, inadaptada, ma- 
ximalista y la de los adaptadizos, rea- 
listas y conservadores. Ambas co- 
rrientes son necesarias para el pro- 
greso. Sin un sentido de conserva- 
ción o de consolidación de posiciones 
todas las conquistas de los pioneros 
quedarían en el aire; por otra parte, 
sin la vanguardia de los eternos in- 
adaptados, de los Intransigentes, el 
progreso quedaría estancado, y a la 
decadencia sucedería la muerte. 

Los anarquistas hemos echado so- 
bre nuestras espaldas esta última ta- 
rea. Para nosotros, ser revoluciona- 
rios no es ser rebeldes. El rebelde 
lucha solamente bajo la impulsión 
del imperativo de la hora; para nos- 
otros la lucha es medio y finalidad 
al mismo tiempo. Para el verdadero 
revolucionario que es el anarquista 
no hay revolución final que valga. 
La vida es toda ella, eternamente, 
una serie infinita de revoluciones, en 
las que las circunstancias mandan en 
la medida en que las acatamos. To- 
das las grandes victorias del hombre 
son conquistas sobre las circunstan- 
cias. El progreso, humano y social, 
no se concibe sin la rebelión cons- 
tante contra los supuestos fatalis- 
mos. 

He aquí un breve resumen de la 
conferencia del compañero Peirats, al 
final de la cual, tras la invitación del 
presidente, se produjo un ligero de- 
bate resuelto en algunas preguntas 
y las correspondientes aclaraciones. 

Lister, Modesto y compañía agasajan 
el gobierno republicano 

Belgrado, octubre (O.P.E.). — El 
gobierno de Yugoeslavia y el Co- 
mité de los Antiguos Combatientes 
Yugoeslavos del Ejército Bepubli- 
cano Español organizaron en esta 
ciudad un acto conmemorativo de 
la formación de las brigadas inter- 
nacionales. 

Asistieron antiguos voluntarios 
procedentes de Francia, Noruega, 
Finlandia, Viel Nam, Bulgaria, 
Checoeslovaquia - Yugoeslavia. 

Entre las personalidades llega- 
das para tal conmemoración se 
encontraban el doctor Negrín, que 
fué jefe del gobierno de la Bepúbli- 
ca española, y uno de sus hijos, que 
fué piloto en el ejército republi- 
cano durante la guerra. También 
asistieron Juan Modesto y Enrique 
Lister. 

El gobierno de la Bepública fué 
igualmente invitado y en conse- 
cuencia asistieron su jefe, señor 
Cordón Ordás, el almirante Fuen- 
tes, de la Armada española, y 
otras personalidades. 

Se leyó un mensaje que Don Die- 
go Martines Barrio, Presidente de 

la República española, dirigió a 
los antiguos voluntarios extranje- 
ros con motivo de dicho aniversa- 
rio. 

Nota de la Redacción. — Después 
de esta nota diplomática no puede 
ponerse en duda la condición de 
jure y de fado del gobiernillo re- 
publicano español en el exilio. Pa- 
ra que no le falten títulos se cree 
hasta en el deber de participar a 
la danza de los contrasentidos am- 
parándose, sin duda alguna, en 
sus propias razones de Estado. El 
hecho de que la mayoría de sus 
clientes diplomáticos son precisa- 
mente satélites de Rusia habrá 
aconsejado al señor Cordón Ordás 
correr la «farra» en Belgrado con 
los despreciables Modesto y Lister 
y pronunciar un discurso de agra- 
decimiento a los representantes de 
las Brigadas Internacionales que, 
como saben hasta los ciegos, los 
sordos y hasta los tontos, lo fueron 
del ejér'cito de ocupación del Co- 
mintern en España. ¡Es lo que lo 
faltaba al ya comprometido bar- 
quiehuelo de Martínez Barrio! 

POSTAL 

RECTIFICADORA 

1J\ NTRE todas las embajadas y 
\j delegaciones extranjeras de 

París, es la franquista la que 
detenta la plusmarca de comunica- 
ciones a la prensa periódica para 
rectificar o desmentir cualquier 
información publicada. 

El más elemental sentido común 
hace suponer que casi siempre la 
noticia desmentida era falsa o el 
detalle que motivó la protesta 
equivocado. No de otro modo pue- 
de explicarse el aluvión de notas 
dirigidas a las redacciones, en 
proporción con las enviadas por 
otros servicios representativos, ya 
que es impensable que la embajada 
franquista encuentre en ello un 
motivo de risa o diversión. Y sin 
embargo, casi causa risa la última 
de las enviadas publicada por al- 
gún diario. 

Hace constar que con motivo de 
la concesión del «Premio Nobel de 
Literatura» a Juan Ramón Jimé- 
nez, casi todos los periódicos han 
afirmado que se trataba de un es- 
critor español exilado, y, a juicio 
de los representantes franquistas, 
hay que señalar algunas tonalida- 
des. 

No les basta, por lo visto, que en 
la justificación  del fallo publicado 

por la Academia Sueca de Litera- 
tura se haga copartícipes morales 
a Antonio Machado, muerto en el 
destierro, y a Federico García Lor- 
ca, asesinado en España, discípulos 
ambos del autor de «Platero y yo». 

Tampoco les parece suficiente 
que durante los últimos veinte 
años haya permanecido alejado de 
la tierra que le vio nacer, a pesar 
de que su vuelta, verdadero «bo- 
tado de cardenal» para la propa- 
ganda franquista, colocariale en el 
más alto sitial de las letras hispa- 
nas, aun antes de habérsele conce- 
dido el supremo galardón a que 
puede aspirar un literato. 

Termina la nota, como vergon- 
zoso bajonazo, diciendo que el poe- 
ta desterrado colabora en algunas 
publicaciones peninsulares, como 
si el simple hecho de propagar su 
obra, el ansia de dar una lección 
a los que empiezan, la contribu- 
ción de su parte a salvar algo de la 
poesía española que se hunde jun- 
tamente con tado la cultura en la 
vorágine de la censura, de la dog- 
matización y de la intransigencia, 
la tarea, en fin, de elevar las le- 
tras hispanas, indicasen sumisión 
o acatamiento a unas normas gu- 
bernamentales que chocan abierta- 
mente con el concepto de la digni- 
dad en el hombre moderno. 

Y, además, aunque el insigne 
poeta y muchos otros hombres des- 
tacados se sometiesen a las direc- 
tivas oficiales, no por ello ganaría 
un adarme de consideración ante 
las mentes libres la brutal dicta- 
dura de Franco. 

Francisco   FRAK 

mucho. Y el bueno de Orfeo, cuyo mé- 
rito reconozco, se pone pesadito con 
sus himnos y sus arpegios. No me ex- 
traña que las mujeres del monte Ro- 
dope le hicieran pedazos. 

La sombra de Héctor (confidencial- 
mente).—En cuanto empieza a prelu- 
diar, el sueño invade mis párpados. Só 
lo  de  pensarlo...   ¡Aaaah!   (Bosteza.) 

La sombra de Platón.—¿Por qué no 
disertamos, como se acostumbraba en 
mis sobremesas, de la naturaleza del al- 
ma, de la índole del amor expresada 
por la contemplación...? 

La sombra de Sócrates.—Mejor se- 
ría disertar de moral y de política. Son 
cosas más inmediatamente aplicables al 
bienestar y a la utilidad de los ciu- 
dadanos. 

La sombra de Cicerón.—De política 
especialmente, de política. Sin política 
no hay patria. La política romana de 
mi época fué la causa de que... 

La sombra de Marco Antonio.—¡Vál- 
game Júpiter. Ya se prepara ésta a en- 
dilgarnos por centésima vez su histo- 
ria. Va a salir a relucir lo de mi eno- 
jo por sus últimas arengas, y lo de las 
listas de proscripción, y lo del presa- 
gio de los cuervos, y lo de cómo ten- 
dió la garganta para ser degollado más 
pronto, y lo de las bofetadas que le 
descargó mi dulce esposa Fulvia a la 
cabeza cortada antes de atravesar la 
lengua con aguja de oro... A la verdad, 
estamos harto saturados de este epi- 
sodio histórico... ¿Verdad que ya por 
un oído nos entra y por otro nos sale? 

PAGINAS  VIEJAS 

COREO 
La sombra de Cleópatra.—¿Quieres 

que le distraiga yo refiriendo lo del ás- 
pid?   Es   posible  que   este  relato... 

La sombra de Agripina.—A mí tam- 
poco me falta qué narrar. Tengo una 
biografía   de   las   más   complicadas... 

La sombra de Octavio.—Amigos míos 
nada contéis. ¡Si aquí todos nos cono- 
cemos! Y yo, que tanto y tan a fondo 
he conocido al género humano, os digo 
que es preciso estar siempre ensartan- 
do cosas nuevas, sean verdades o fal- 
sas, para recrearle. ¿Sabéis el secreto 
de este corro y de estas proposiciones 
de hablar de lo que a cada uno le in- 
teresa o le interesó? Oue el inmenso 
aburrimiento, del cual hemos padecido 
en vida, nos sigue al beato recinto 
donde los dioses nos trajeron para hon- 
ramos. Y si no, decidme, ilustres som- 
bras, ¿os divertís mucho en estos pra- 
dos? ¿Anheláis permanecer aquí siem- 
pre? 

Las sombras (a un tiempo).—No, 
no, no. 

La sombra de Octavio.—Sin embar- 
go, ésta es la beatitud y habéis sido 
bien desgraciadas allá en la tierra. La 
traición y la ferocidad os rodearon co- 

mo manada de hienas carniceras! en 
busca de victimas. A ti, Orfeo, en pre- 
mio de encantar y civilizar a tus con- 
temporáneos, te hicieron picadillo y lan- 
zaron al mar tu cabeza. A ti, divino 
Aquiles, cuando te ofrecías a la muer- 
te por vengar los agravios  de los atri- 
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das, un atrida te quitó a la mujer ama- 
da. A ti, Héctor, te arrastraron de los 
pies, entre polvo y san^e, por las cul- 
pas de París, oue entretanto se sola- 
zaba con Elena. A ti, Sócrates, se te 
acusó de impiedad y de venalidad, y 
te hicieron beber de una salsa verde 
que te impulsó a sacrificar un gallo a 
Esculapio porque te curaba de la vida. 
Tú, Cicerón, recordarás que fué tu dis- 
cípulo predilecto el que enseñó a la 
tropa que venía a sacrificarte el cami- 
no por donde acababas de huir. A H. 
Marco Antonio, la reina de Egipto, por 
quien te perdías, te abandonó en la ba- 
talla. A ti, Agripnia, fué tu hijo quien 
te envió los asesinos: habías sido cri- 
minal por él, por darle la diadema, y 
te lo pagó con el matrieidio aquel Bar- 

ba de Cobre... Y tú, venerable Home- 
ro, ¿no mendigaste? Y tú, Safo, la del 
largo velo, todo chorreante de agua sa- 
lobre, ¿no fué el ascua de dolor sobre- 
humano y de inquietud infiel lo que 
quisiste apagar al arrojarte del promon- 
torio...? 

Las sombras (a la vez)..—No obstan- 
te...  Con todo eso... En la actualidad... 

La sombra de Octavio (con indul- 
gencia).—Bien, no digáis más... La in- 
consecuencia de los deseos humanos es 
una de las cosas sencillas y naturales 
que los necios no comprenden. Se nos 
arguye lo que queríamos ayer para con- 
fundir y condenar nuestro querer de 
hoy, y es lo mismo que si nos argu- 
yesen con nuestra figura y nuestra con- 
formación del tiempo en que éramos 
muchachos, para persuadimos de que 
no somos viejos... Amigas sombras—que 
hayáis sido o no amigas cuando an- 
dábamos por allá—, no os avergoncéis de 
obedecer la ley que a todos se nos im- 
pone, a grandes y a pequeños, a los 
ilustres y a los que pasan por la tierra 
como el aire por las frondas, sin dejar 
rastro... Los grandes y los pequeños... 
son antes que grandes y que pequeños, 

hombres y mujeres. Tienen más de co- 
mún oue de diverso... Y vosotros os 
aburrís, oh, sombras ínclitas, como si 
fueseis menos que hombres, como si 
fueseis ostras del lago Lucrino, aque- 
llas que tantas veces nos hicieron chu- 
parnos los dedos, ya crudas, ya confi- 
tadas en miel. ¡Oh!, ya sabéis que no 
fui glotón, pelro he querido conocer 
todas las sensaciones sin ser esclavo de 
ninguna. 

La sombra de Cicerón.—Ya que tú 
tan morigerado, comprendes nuestro 
estado de alma... 

La sombra de Agripina.—Ya que te 
das cuenta de que aquí, donde dicen 
que estamos en la gloria, no se pasa 
muy bien- 

La sombra de Marco Antonio.—Ya 
que nos has entendido, sácanos de aqui. 
Sagaz político fuiste: haz una negocia- 
ción que nos redima. 

La sombra de Octavio desaparece, 
ocultándose detrás del boscaje. Pasada 
una  hora regresa  el augusto. 

Viene con ese aire, a la vez reservado y 
satisfecho que adoptan los diplomáti- 
cos cuando les sale bien una combina- 
ción  enrevesada. 

Las sombras todas.—¿Has logrado que 
nos permitan volver a esa maldita tie- 
rra? 

La sombra de Octavio.—Sí, el sumo 
Tove me lo otorga, pero bajo condi- 
ciones que no sé si aceptaréis. 

Las sombras.—Vengan, vengan. 

La sombra de Octavio.—Recobraréis 
vuestros cuerpos, aquellos picaros cuer- 
pos con los que hicisteis mil travesu- 
ras; mas no recobraréis las condicio- 
nes y situaciones que disfrutabais; os 
veréis en otras muy inferiores. Tú, di- 
vino  Orfeo,  serás  músico de  murga. 

La  sombra   de   Orfeo.—/Qué honor! 
La sombra de Octavio.—Tú, Aquiles, 

el de los pies veloces, serás cojitranco... 
Tú, Platón, serás estudiante de filoso- 
fía en el Instituto... A ti, noble Sócra- 
tes, te encasillarán entre los de la ma- 
yoría... Cicerón, renacerás tartamudo: 
Marco Aurelio, serás sargento de In- 
fantería... ¡Y las pobres señoras Cleó- 
patra, Agripina y Safo! Su porvenir es 
de lo más incierto y de lo más equí- 
voco... Con decir que Safo será poe- 
tisa y hará versos a un geráneo, y se 
los publicará un semanario de su pue- 
blo,  que  se  publica  cada  dos  meses... 

Las sombras permanecen confusas al- 
gunos instantes. Por fin recobran voz 
y movimiento, y murmuran: Si no hay 
remedio... Si Tove lo quiere... Y ¿cuán- 
do salimos de aquí? 

La sombra de Octavio.—Ahora mis- 
mo...  si  gustáis. 

Las ilustres sombras se precipitan, se 
empujan, vuelan, desaparecen. Octavio 
se queda solo. Mueve la cabeza, son- 
ríen sus delgados labios; se envuelve 
mejor en su clámide, y poco a poco 
se pierde entre los árboles, murmuran- 
do entre sí: Buen viaje... y divertirse. 
¡A mí no me engaña segunda vez la 
histrionisa  de la vida...!  ¡La conozco...! 
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El libre albedrío de los católicos 
CHOCA pensar que la religión ca- 

tólica, la que con su dogma im- 
pone la pobreza de espíritu, la 

que obliga a esperar en otra vida 
fmpraterrenal la justicia que en la 
Tierra no se encuentra, la que se 
apodera de la mente humana y la 
modela a su gusto y manera, la de 
los autos de fe, la del índice, la de 
la confesión, la que quemó a Giorda- 
no Bruno y juzgó a Galileo, la into- 
lerante y obscurantista religión cató- 
lica, considere al hombre poseedor 
del libre albedrío, de la libre deter- 
minación de sus actos y único res- 
ponsable de los mismos. 

Y choca por la contradicción que 
existe entre el proceder y la teoría, 
pues, mientras prácticamente se des- 
truye y se mata el pensamiento del 
hombre, teóricamente se le dice que 
es dueño absoluto de él, se le con- 
cede el libre albedrío, se le hace res- 
ponsable directo de sus actos, de su 
situación y se le otorga capacidad 
propia para solucionarla. 

Esta teoría nació en oposición al 
determinismo científico que explica 
el por qué de multitud de fenómenos 
de todo orden por medio de causas 
determinantes, ya sean éstas geográ- 
ficas, climatológicas, económicas u de 
otro orden, por las que se transforma 
al hombre en simple espectador de 
su drama, al cual no es capaz de dar 
solución, siendo vapuleado y zaran- 
deado en intenso vaivén, por multi- 
tud de causas sobre las que en nada 
puede influir. 

Extraño resulta este criterio de la 
«única y verdadera» religión católica, 
que en este sentido se manifiesta, en 
parte, de acuerdo con los que, admi- 
tiendo el determinismo, concedemos 
un valor al ser humano para supe- 
rarlo y determinarlo a su vez hacia 
derroteros que más le interesan, con 
el fin de dar solución a la multitud 
de problemas de todo orden que le 
agobian. 

Un hecho se pone de manifiesto 
respecto a los católicos; éste es que 
todas sus afirmaciones responden a 
una finalidad bien concebida. Al igual 
que una malla, todo su edificio teó- 
rico se sustenta sobre una base, la 
cual debe ser sostenida al precio que 
sea. Se niega todo lo que diariamente 
se afirma, se niega o se afirma todo 
lo que sea preciso afirmar o negar 
con tal de que con ello se puedan 
defender, con la mayor desfachatez, 
las mayores incongrencias y atroci- 
dades: su dogma, sus mitos, sus 
ritos y sus privilegios. 

Un principio es fundamental en la 
religión católica. Este es la afirma- 
ción absoluta de que es la única reli- 
gión que dimana directamente de 
Dios. Sostienen además que es la 
única verdadera y, de rechazo, pre- 
sentan a todas las demás como falsas 
e impostoras. 

Pero dejando esto aparte, momen- 
táneamente, y entrando en la com- 
paración entre determinismo y libre 
albedrío, nos daremos perfecta cuenta 
de que si el primero existe de una 

Ensayo histórico 
social y juvenil 

— ni — 
Las estadísticas conocidas ante- 

riormente a la Segunda República, 
re velan un porcentaje de escuelas 
en España muy inferior al mante- 
nido en otros países y, éstas, no 
podían tener otra clase de ense- 
ñanza, en teología, que la rutina- 
ria y pesada religión católica, me- 
diante la cual se inculca a los ni- 
ños la pesadilla espiritual de Dios 
y el Diablo, pesadilla que empieza 
por las creencias sobrenaturales y 
termina con la más férrea fanati- 
zación. 

Con la caridad (no se pierda de 
vista que para ofrecerla hace falta 
antes crear la pobreza) se edifica- 
ron—como remedio—asilos e ins- 
tituciones dependientes del Estado, 
pero siempro bajo el estricto con- 
trol de la Iglesia. En esos centros, 
así como en los hospitales en don- 
de la religión ha ocupado siempre 
lugar preponderante, los ancianos, 
enfermos y huérfanos han sido 
siempre asediados con escapula- 
rios, medallas, cruces y plegarias, 
siendo los más devotos los que eran 
mejor atendidos. En la familia es- 
pañola ha causado siempre espanto 
el que uno de los suyos tuviera que 
ir a un hospital o asilo, como si 
en esos lugares solamente se aten- 
dieran a los que van a morir. Ir 
al hospital es lo último, se dice 
siempre; y ello, sin duda, obedece 
al hecho de que en tales lugares 
en vez de encontrar un centro mé- 
dico con todas las preparaciones 
técnicas, se ha encontrado una at- 
mósfera de  iglesia y de convento. 

Con anterioridad n la Revolu- 
ción de julio de 1986, se calculaba 
que en España había 5.000 centros 
religiosos; Cü catedrales; 20.000 
iglesias y 20.000 capillas inferio- 
res, con unos 25.000 frailes y unas 
50.000 monjas. Esta organización 
eclesiástica estaba amparada por 
una estructura policíaca armada 
muy superior — en contraste con 
el número de escuelas — a la de 
otros países. Esta estaba organiza- 
da y se componía de agentes de la 
«secretan, somatenistas, guardia ci- 
vil, guardia de seguridad, guardia 
de asaltó, policía urbana, mozos 
de escuadra (en Cataluña), vigilan- 
les, serenos y millares de guardia- 
nes privados servidores del Estado. 
Además, un ejército con más de 
15.000 oficiales y 500.000 soldados 
en tiempo de paz, constituyendo un 
resorte militar de 1G divisiones. Es 
de suponer que los acontecimien- 
tos de los últimos veinte años, tan- 
to por el aspecto político del régi- 
men como debido al carácter auto- 
ritario del sistema en que se apo- 
ya, para hacer frente a los obstá- 
culos que se le oponían o simple- 
mente a fin de que sirviese de an- 
tídoto al miedo acervo que gene- 
ralmente sienten los gobernantes, 
mayor cuanto más autoritario es 
su régimen, habrán hecho triplicar, 
como mínimo, las estadísticas que 
antes mencionarnos. 

Frente a ese engranaje político- 
nülitur-eclcsiástico, la situación de 
la juventud ha sido en todo tiem- 
po muy difícil, sobre todo durante 
el período de organización y cap- 
tación. Aparte el movimiento estu- 
(liiinl.il constituido a base de 
«clubs» como en los países escan- 
dinavos y de habla inglesa, el cual 
en todos los tiempos ha sido activo 
en España y ha tendido a hacer 
patente su inconformismo, las de- 
más asociaciones juveniles han te- 
nido como norte de actuación—es- 
pecialmente en España—el enfren- 
tamiento con la propia complejidad 
de la situación. 

De ahí, tal vez, que haya sido 
siempre muy difícil en España de- 
dicarse exclusivamente a la labor 
de educación de la juventud. Los 
propios sinsabores del pueblo, la 
miseria   y   el   grado   de   injusticia 

practicada por parte del Estado y 
de la Iglesia, han contribuido a 
fomentar el espíritu de acción di- 
recta, tan discutido por la genera- 
ción actual, en lo que a eficacia se 
refiere, pero justificado entonces, 
cuando, por parte de los responsa- 
bles de la situación, no se hacia 
nada por remediarla imperando, 
por el contrario, la intransigencia 
y el despotismo. 

GERMEN 
(Continuará.) 

(Del boletín «Inquietudes Juveni- 
les», portavoz de la F.I.J.L. en Gran 
Bretaña.) 

forma absoluta, el hombre no sería 
responsable de sus actos, estando to- 
dos ellos determinados. Si el deter- 
minismo existe, el hombre no puede 
ser juzgado por ninguno de sus 
actos y, por lo tanto, todo premio o 
castigo es una injusticia. Si el deter- 
minismo existe, la idea de un cielo 
de perfección para premiar una vida 
de virtud en la Tierra, carece de 
base, ya que esa virtud es causa de 
este determinismo, como lo es el vi- 
cio, la delincuencia, la prostitución y 
todas las cuestiones relacionadas con 
la vida del hombre. 

Mas, hoy otra razón por la cual 
la religión concede el libre albedrío 
al hombre. La religión le hace res- 
ponsable de sus desgracias pasadas, 
actuales y futuras, como consecuencia 
de haberse apartado del camino tra- 
zado por Jesús (Dios). Al concederle 
el libre albedrío dice hacerlo para 
que vuelva a este camino que según 
ella es el verdadero, en el sentido 
absoluto. 

El hombre — dice la Iglesia cató- 
lica — es libre y la religión católica 
la única verdadera. Como conse- 
cuencia, si el hombre teniendo la 
libertad de elegir el camino verda- 
dero se aparta de él, es responsable 
de su situación y debe merecida- 
mente su castigo. De ello se deduce 
que el libre albedrío que se concede, 
es condicionado a la admisión de una 
verdad fabricada, arbitraria, lo que 
en sí entraña la negación del mismo 
ya que a este libre albedrío, si existe, 
debe serle permitido hacer crítica de 
todo y no ha de imponérsele ningún 
concepto a priorl. 

Es por eso que al juzgar las cosas 
de este modo, llegamos a la conclu- 
sión que católicos y comunistas se 
dan la mano, como se la dan todos 
los que sienten sobre el dogma el 
principio de su filosofía; ya que, como 
los católicos, los comunistas afirman 
que el camino por ellos elegido para 
hacer la revolución mundial es el 
único y verdadero. Y, siendo el hom- 
bre libre, si no sigue este camino, 
puede y debe ser apartado como un 
obstáculo que se opone a la realiza- 
ción de la verdad. 

Así tenemos explicado el cómo con- 
cediendo el libre albedrío al ser hu- 
mano, se mate, se queme y se encar- 
cele a los hombres, precisamente por 
hacer uso de ese libre albedrío. 

ROSENDO 

Servicio de Librería de la F. i. J. L. 
Disponemos en este Servicio de Li- 

brería, entre otras cosas, de las si- 
guientes obras: 

EN FRANCÉS: «Mort a crédit», de 
Louis Ferdinan Céline, 350 fr.; «Me- 
moires», de Romain Rolland, 630 fr.; 
«Amok», de Stefan Zweig, 150 fr.; 
«La chute», de Albert Camus, 390 fr.; 
«La mer et les prisons» (un essai 
sur Albert Camus), 690 fr.; «Un amé- 
ricaln á New-York et á París», John 
Steinbeck, 390 fr.; «Auguste Rodin», 
de Rainier Maria Rllke, 350 fr.; 
«Contes et nouvelles», de Osear Wll- 
de, 240 fr.; «España», 350 fr.; «L'Mo- 
misme en Bilologie», de Jean Ros- 
tand, 590 fr.; «Les enfants de l'oncle 
Tom», de Richart Wright, 490 fr.; 
«Le pain et les Jeux», de Alain 
Sergent.  340 fr.;  Poémes et Proses», 

Marceline Desbordes Valmore, 370 fr.; 
« Un drame politíque en 1843 », 
Maurice Dommanget», 240 fr.; «Jours 
de famine et de détresse», Neel Doff, 
240 fr.; «24 heures de la vie d'une 
femme», de Stefan Zweig, 150 fr.. 

Giros y pedidos a Servicio de Li- 
brería de la F.I.J.L., 4, rué de Belfort, 
Toulouse (H.G.). 

CONFERENCIA  EN  BEZIERS 

La F.L. de la C.N.T. en Béziers 
tiene organizada una conferencia 
para el domingo 25 del presente 
mes, a las 9 y media de la mañana, 
en el Cine Varietés. Irá a cargo de 
José Peirats, quien desarrollará el 
siguiente tema: «Análisis de la ac- 
tualidad española». 

Fleta S., Casteljaloux (L.-et-G.): 
Con los dos últimos giros pagas hasta 
mes de noviembre 1957. — Rivera R., 
Castelsarrassin (T.-et-G.): De con- 
formidad en el pago de las suscrip- 
ciones. — Blanch J., St-Dlé (Vosges): 
Distribuímos tu giro como indicas. — 
Llores D., St-Julien-en-Jarez (Loire): 
Con la cantidad girada, pagas hasta 
número 598 y «Nov Ideal» núm. 17. 

II "La Nouvelle Idéale 
Sigue publicándose con el misino 

éxito esta interesantísima colec- 
ción de novelas cortas en fran- 
cés. El último volumen aparecido 
es iiL'Amin, debido a la pluma de 
Etienne Roda Gil. 

Con él se revela un joven valor 
en nuestra literatura. E, Roda 
cuenta sólo 16 años y su narra- 
ción es una evocación impresio- 
nante y llena de vida de diversos 
episodios de la Revolución Fran- 
cesa y de los períodos de agita- 
ción que le sucedieron, a lo largo 
del siglo XIX. 

* 
Cada uno de los volúmenes de 

«La Nouvelle Idéale» es una pe- 
queña novela, en la cual, sinté- 
ticamente, se desarrolla un denso 
argumento, dirigido a la inteli- 
gencia y al corazón de la juventud 
moderna. 

Todos nuestros compañeros de- 
ben convertirse en amigos y di- 
vulgadores de «La Nouvelle Idéale» 
cerca de la juventud francesa y 
española, susceptible de interesar- 
se por las ideas de libertad y de 
justicia. Es preciso sembrar sin 
descanso, hasta cuando parece que 
la siembra no da resultado. Un 
día u otro se recogen los frutos 
de ella. 

32 páginas de texto, 50 francos. 
Pedidos: «La Nouvelle Idéalo), 4, 
rué  Belfort, Toulouse. 

Descuento a los paqueteros y 
corresponsales a partir de 10 ejem- 
plares. 

Gutiérrez A., L'Arquipayre (Tarn): 
De acuerdo pago suscripciones «CNT» 
y «Nov. Ideal», incluida la tuya, has- 
ta fin de año. — Aroca F., St-Gilles 
• Gard): De conformidad con tu giro. 
— Castillo E., Gaillac (Tarn): Coin- 
cidimos en las cuentas. — Lahuerta 
F., Marseílle (B.-du-R.): Abonas has- 
ta fin de año «CNT» y «Cénit». 

Ardanaz C, St-Astier (Dordogne): 
Distribuímos tu giro como indicas. 
Conformes. — Blanco G, St-Etienne 
i Loire): De acuerdo con tu giro y 
carta. — Quílez D., St-Dié (Vosges): 
Queda pagada suscripción «CNT» y 
cCénit» hasta fin de año. — Giménez 
A., Nevers (Niévre): Coincidimos en 
el pago de las suscripciones. — Mateo 
R., Florensac (Hérault): Con tu giro 
sbonas hasta fin de año. 

Jiménez D., Pau (B.-P.): Distri- 
buímos tus dos giros como indicas. 
Conformes. — Navarro J., Cluses 
i Haute-Savoie): Recibido tu giro. 
Comprendido. — Flores A., Chasse- 
sur- Rh. (Isére): Conformes, pagas 
hasta número 588 y «Cénit» núm. 68. 
— Hernández P., La Baule (Loire- 
Inférieure): Queda pagada suscrip- 
ción hasta 30 avril 1957. — Rigat J., 
St-Symphorien (Gironde): Con tu 
giro abona" hasta núm. 604. 

Martínez E, Poitiers (Vienne): De 
conformidad con el pago de las sus- 
cripciones. — Parra C, y García V., 
de Castres (Tarn): Abonáis hasta 
fin de año. — Esteve J., Capestang 
(Hérault): Recibido tu giro, liquidan- 
do hasta el núm. 602. 

LA EXPOSICIÓN 
de un pintor español 

En la Galería Maurice CEUILLET, 
de Toulouse (4, rué des Arts), inau- 
guró el pasado sábado 10 de noviem- 
bre su anunciada exposición el pin- 
tor español Orlando Pelayo. La expo- 
sición se prolongará hasta el 23 de 
este mismo mes. 

El amigo Pelayo, que estuvo en 
ruestra Redacción para entregarnos 
i mano su invitación, es un joven 
refugiado procedente de África del 
Norte, muy pegado a nuestros medios 
cenetistas y, en otro tiempo, al 
grupo editor del que fué. después de 
la liberación «Solidaridad Obrera» de 
Argel. Es todavía joven, frisará los 
35 años y reside en París desde 1948. 
París es el paso indispensable para 
los aspirantes a la notoriedad artís- 
tica. 

¿Qué diremos de la obra de Pelayo? 
Muy poco, precisamente por temor a 
incurrir en exceses o defectos de 
apreciaciones. Choque o no con nues- 
tras emociones (¿no es acaso emoción 
el arte sobre todas las cosas?) la 
obra de Pelayo obliga a frenar todo 
juicio precipitado. Una sola cosa se 
hace irresistible, el que no dudamos 
de calificar de embrujo: el colorido; 
los rojos, los anaranjados y los amari- 
llos. Algui n ha relacionado' esta ob- 
sesión con el sol de España del que 
ei artista es incurable. 

En el aspecto plástico está la reti- 
cencia. Situaros en la celda del preso 
o en la habitación del enfermo. Este, 
o aquél, aislados, tienen sus ojos fi- 
jos en las paredes, donde al azar 
la brocha del pintor ha dejado su 
huella. ¿No habéis visto paisajes, for- 
mas de animales y humanas en esas 
pinceladas arbitrarias? ¿Dónde está 
la linde que separa la realidad plás- 
tica de lo imaginativo? 

La obra de Pelayo nos ha hecho 
pensar en esas horas de aislado so- 
brecogimiento en que en la monotonía 
de una soledad forzada, entre cuatro 
paredes desnudas, nuestro espíritu, 
nuestra imaginación ¿y por qué no 
nuestros ojos? ven y crean en la 
nada y de !a nada. 

¿Habrá inspirado Pelayo su arte de 
este fenómeno? 

Recomendamos a los compañeros 
de Toulouse juzguen por sus propios 
ojos y sensibilidad la obra de este 
oeador amigo. ■— J. P. 

Las tareas del Pleno Intercontinental 
NOVENA SESIÓN 

Bajo la presidencia de Burdeos; se- 
cretario de actas, Hérault-Gard-Lozére, 
y de palabras, Rhóne-Loire, se dan 
por empezadas las tareas de la novena 
sesión. 

La Presidencia da lectura al saludo 
dirigido por el Pleno a] IX Congreso 
de la A.I.T. Seguidamente se da lec- 
tura del acta de la séptima sesión, que 
después de algunas enmiendas requeri- 
das por las delegaciones, queda apro- 
bada. 

La Comisión de Escrutinio, da cuen- 
ta de su gestión dando lectura del resul- 
tado. A la vez, pone a consideración 
del Pleno una sugerencia que dice así: 
«Terminado el trabajo de escrutinio, la 
Comisión hace constar que el proce- 
dimiento de trabajo empleado hasta la 
fecha resulta verdaderamente abruma- 
dor y, por fuerza, ha de resultar de 
una lentitud considerable pese a la bue- 
na voluntad de los compañeros que la 
ejercen. Que el mismo procedimiento 
en sí encierra y dificulta su meticulo- 
sidad.   Por   estas   dos   razones, 

Considerando que en el Organización 
debe existir la confianza necesaria pa- 
ra realizar este trabajo, sugerimos al 
Pleno q¡ue, previo estudio de las Fede- 
raciones Locales, en lo sucesivo esta 
labor se realice en los Núcleos cuan- 
do éstos celebren sus Plenos, con lo 
cual en el momento de celebrar los Ple- 
nos Intercontinentales, sería el escrutinio 
general  una  labor fácil  a  realizar.» 

El Pleno toma en consideración esta 
sugerencia y acuerda que la misma 
pase a estudio de las  FF. LL. 

He aquí el resultado del escrutinio 
por mayoría de votos: 

Para residencia del Secretariado In- 
tercontinental: Por mayoría resulta con- 
firmado Toulouse. 

Para Secretario general del S.I. : Es 
reelegido el compañero Germinal Es- 
gleas por 4.857  votos. 

Para Secretario de coordinación: Flo- 
rentino Estallo,  por 4.462 votos. 

Para el resto del Secretariado: J. Bo- 
rraz, por 4.932 votos; Federica Mont- 
seny, por 4.899 votos; Valerio Más, por 
4.692   votos. 

Para director de «CNT», es reelegido 
José Peirats, por 5.591 votos. 

Presidencia: pone a consideración del 
Pleno que, conociéndose los compañe- 
ros que han sido elegidos para el S.I. 
para la nueva gestión, y en este caso 
resulta que son los mismos que la ges- 
tión anterior, pregunta si se puede con- 
sultarles si aceptan. 

El Pleno así lo considera. Mas los 
compañeros reelegidos manifiestan que 
en el transcurso de las tareas del Ple- 
no darán su respuesta. 

Se pasa a dar lectura del dictamen 
correspondiente al séptimo punto, apar- 
tado a). 

Se plantea un debate sobre el dic- 
tamen y se cree conveniente estudiarlo 
por partes, ya que está compuesto de 
tres partes y un considerando. 

Tarn: El dictamen no especifica de 
dónde hay que sacar la cuota que anun- 
cia de cinco francos, ya que no fija 
aumento. 

Ponencia: Al decir cinco francos, se 
sobreentiende un aumento del sello 
único. 

Se aprueba aumentar el sello único 
de cinco francos. 

Región Parisina: Dice aue se debe 
facultar al S.I., Sección de Cultura y 
Prooaganda, para que solicite de los 
Grupos Artísticos que los beneficios de 
uno o dos actos al año sean a beneficio 
de  esa Sección. 

Alto Garona: Cree inoportuno diri- 
girse directamente a los Grupos Artís- 
ticos. 

No habiendo más delegaciones que 
se expresen, se ponen a consideración 
del Pleno las enmiendas, siendo acep- 
tada la de la Región Parisina. 

No habiendo rectificaciones en la ter- 
cera parte y el considerando, queda 
aceptado todo el dictamen después de 
las   rectificaciones   hechas. 

He aquí el dictamen: 
CONSIDERANDO que la Sección de 

Cultura y Propaganda no tiene ningu- 

na asignación, para desarrollar la labor 
que le encomendamos en este Pleno, 

CONSIDERANDO que si queremos 
que se lleven a la práctica y buen fin 
si no todos, parte de los proyectos en- 
comendados, será necesario facilitarle 
algún medio. Habiendo constatado que 
del ambiente mayoritario y de las pro- 
posiciones se desprende un deseo de 
asignarle cierta cantidad, 

PROPONEMOS 
1.° Aumentar el sello de cotización 

de cinco francos, cuya cantidad será 
asignada a la Sección de Cultura y 
Propaganda. 

2.° Sugerir a las Comisiones de Re- 
laciones, que éstas recomienden a sus 
Grupos Artísticos, la necesidad de ha- 
cer un festival por año, cuyo beneficio 
sea  destinado  a esta Sección. 

3.° Facultar a la Administración de 
«CNT» para que de su superávit ayude 
a la Sección de Cultura y Propaganda, 
sin poner en peligro el desenvolvimien- 
to económico del periódico. 

Agregamos que considerando que la 
adquisición de una imprenta donde se 
pudieran imprimir todas nuestras pu- 
blicaciones sería de una gran econo- 
mía para el Movimiento, economía que 
podría redundar en beneficio de Cul- 
tura y Propaganda, recomendamos al 
S.I. que previo asesoramiento de com- 
pañeros técnicos en la materia, haga 
un estudio detallado de las posibilida- 
des de adquisición y vida de la mis- 
ma, cuyo estudio será pasado á las 
FF. LL. para que éstas se pronuncien 
para su aprobación o desaprobación.— 
La Ponencia. 

Andanzas de los «trabucaires 
|    A prensa tradicionalista española 

» 

lina cosa que debiéramos saber 

Correspondencia administrativa de «CNT» 

HACE muchos años cuando se 
crearon en España los hospita- 
les fué acogida tal medida con 

alegría y alborozo por parte del pue- 
blo, y especialmenet por las clases 
menesterosas, que con ello vieron un 
alto remedio a sus penas y dolores, 
pensaron que ya tendrían cubierta 
una tan grande necesidad, y llamé- 
mosla así, ya que las enfermedades 
nacieron con el hombre. 

Pero cual no sería su desilusión al 
ver que se creó una propaganda ruin 
y altamente solapada dirigida por la 
Iglesia y el Estado contra los citados 
hospitales creados por ellos mismos, 
con el exclusivo fin de que el pueblo 
les tomara repugnancia a pesar de 
ser allí donde se cuidaba la salud de 
los parias, de los desheredados de la 
fortuna. Con esto, la Iglesia y el 
Estado, no perseguían más que un 
fin: mermar en lo posible el ingreso 
en los hospitales de las personas que 
por carecer de medios económicos, no 
podían valerse de un médico parti- 
cular, de una clínica que atendiese 
sus dolencias. 

Así, pues, cuando una persona te- 
nía necesidad de ir a un hospital, 
lo hacía en contra de su voluntad, 
ya que tal propaganda indicaba que 
en ellos se curaba mal, que carecían 
de los medios indispensables econó- 
micos, que los médicos no ponían 
todo su saber, su capacidad, su inte- 
ligencia, en una misión tan delicada 
y altruista. 

Qe las ropas de las camas no se 
encontraban en condiciones asépti- 
cas, que la alimentación y asistencia 
por parte del personal del servicio 
no estaba a la altura de las circuns- 
tancias, en fin, una maraña tan con- 
fusa y en cierto modo tan real, que 
i aturalmente, prendió en el noble 
pueblo español Y eso es lo que pre- 
cisamente la Iglesia y el Estado bus- 
caban. Crear los hospitales para des- 
pués vedarles la entrada a los nece- 
sitados, ya que hasta de lo más in- 
dispensable, el pan, carecen y menos 
aún pueden permitirse pagar un mé- 
dico que les cure, como lo expuesto 
más arriba indica claramente. Y no 
decimos esto por puro formulismo, 
sino todo lo contrario, ya que, el que 
esto escribe lo ha podido ver y ob- 
servar en un pueblecito durante mu- 
chos años de residencia en el mismo. 

Entremos ahora en un tema que 
reafirma lo ya expuesto; la Iglesia 
que no deja nada al azar ni nada 
elvida con tal de conseguir sus fines, 
invadió hospitales, sanatorios, casas 
de reposo y de salud, con un enjam- 
bre de hermanas de . la Caridad y 
otras Ordenes. Los enfermos ya po- 
dían ir poniéndose bien con dios o 
de lo contrario no serían bien aten- 
didos en sus penas y dolores, y yo, 
me pregunto ¿qué pretendía la Igle- 
sia con todo ese ejército de religio- 
sas? Muy sencillo, lo primero, hacer 
ver que el clero no solamente- manda 
en los templos sino también en hos- 
pitales y demás establecimientos aná- 
logos; por algo donde quiera que 
vayamos lo primero que nuestros ojos 
contemplan desde muchos kilómetros 

de distancia es la iglesia, sobresa- 
liente muchos metros de los demás 
caseríos, como diciendo: «¡Soy la 
soberana, . y nadie puede sobresalir 
más que yo!» 

Todo estaba bien estudiado y me- 
ticulosamente meditado. Por eso, que- 
ridos compañeros, el que haya pasado 
por un hospital y haya podido ver 
v estudiar con detenimiento la psico- 
logía de las religiones, habrá podido 
observar que las hay de corazón 
noble y altruista dispuestas a tomar 
en serio su función, a sacrificarse si 
es necesario por el bien de los demás, 
pero ¡ay! este es un número muy 
reducido. 

Tenemos la mayoría que lo sobre- 
ponen todo antes que renunciar a lo 
más sagrado para ella, es decir: 
«Servir a Dios sobre todas las cosas», 
después... a los demás, si conviene, 
reduciendo su trabajo en lo posible 
e incluso, castigando moral y mate- 
rialmente a la persona que no con- 
cuerda con sus credos. La Iglesia ha 
sido y es así, por algo es una ins- 
titución que se mantiene a través 
de lo siglos, gracias a no haberse 
esforzado en buscar la felicidad de 
la humanidad. 

Porque si no, ¿por qué teniendo los 
medios en sus manos no lo ha hecho? 
Por la clara y sencilla razón de que 
si lo hace pierde su razón de ser, 
conservarse a sí misma. 

Ángel   HERMOSO 

(Concluirá.; 

ha aprovechado la festividad 
de San Carlos para desenterrar 

a su momia carlista. Así le llama 
un papelorio requeté: «Rey caballero 
v legendario que promovió en la se- 
gunda mitad del siglo XIX el enér- 
gico despertar de España, que luego 
haría posible el florecer de nuestra 
Cruzada». En el mismo papel de en- 
voltorio se echa gran tirada de prosa 
biográfica acerca del sin par perso- 
naje, pues se confiesa qué entre «ami- 
gos y afines, y no diremos que entre 
indiferentes y enemigos, se conoce 
muy poco a D. Carlos». 

Quedamos, pues, que ni en su casa 
lo conocen, y para corregir tan grave 
omisión se nos dan del hermano de 
Carlos Séptimo los siguiente5 pe- 
los y señálese «...Resplandezca la fi- 
gura del que fué rey, que sin cetro 
ni corona, ni posibilidad de ofrecer 
dádivas ni recompensas, tuvo más 
partidarios y — lo que parece inve- 
rosímil — un "ejército de voluntarios 
soldados, siempre en pié y alerta 
para defender el ideario de la Tra- 
dición española, que él mantenía y 
propugnaba. Estimaríamos incluso 
provechosa una crítica leal y aun la 
torcida que surgiera por donde menos 
se pensara. Todo diálogo, académico 
(i no, nos llevaría a la reivindicación 
de D. Carlos VII, obligada por mu- 
chos y poderosos motivos que tienen 
sus encajes en ia base histórica del 
Movimiento Nacional». 

ALUSIONES 
AL RÉGIMEN FRANQUISTA 

París, 31 octubre (O.P.E.). — 
«Franc-Tireur» dedica dos colum- 
nas a comentar la última produc- 
ción de J. A. Bardem. Dice entre 
otras cosas: 

«En «Calle Mayor», se encuen- 
tran también, menos audaces que 
en «La muerte de un ciclista», pe- 
ro muy eficaces igualmente, las 
alusiones al régimen franquista, 
con las que el director cinemato- 
gráfico español Bardem, con una 
perseverancia significativa, señala 
cada una de sus películas. Son és- 
tas prolongaciones en el contexto 
histórico y social lo que permite a 
los «films» de este autor rebasar 
la singularidad del tema, tanto si 
este es banal como melodramático, 
para alcanzar el significado.» 

VIDA DEL MOVIMIENTO 

A todas las FF. LL. del Núcleo del Alto Garona (C.N.T.) 
La Comisión de Relaciones del Alto 

Garona, sección administrativa, co- 
munica a todas las Federaciones Lo- 
cales comprendidas en el departa- 
mento que, la cotización del sello de 
mayores deberá ser liquidado a esta 
sección administrativa a partir del 
mes de octubre a 100 francos unidad. 
En los Plenos Intercontinental e ín- 
terdepartemental, últimamente cele- 
brados, se acordó proceder al aumen- 
to   de   5   francos   para   la   sección 

Cultura y Propaganda del S. I. y 10 
francos más para la sección Judídica 
de la Comisión de Relaciones, desti- 
rados a los enfermos y ancianos del 
interdepartamento. 

Las Federaciones Locales deben 
apresurarse al cumplimiento de los 
leferidos acuerdos para el buen fun- 
cionamiento de aquellas secciones que 
están comprendidas en tal acuerdo. 

Por la C. de R. del Alto Garona 
Secretaría administrativa 

FESTIVALES 
El domingo 18 de noviembre tendrá 

lugar en Burdeos, organizado por el 
Grupo Artístico «Cultura Popular», 
un gran festival que irá a cargo del 
Grupo «Terra Lliure», de Toulouse, 
quien pondrá en escena la obra «La 
fiesta mayor de Gironella». Sala San- 
tay, a las tres de la tarde. Locali- 
dades a Mingo, 42, rué Lalande. 

CONVOCATORIAS 
La F. L. de Orléans (C.N.T.) con- 

voca a todos sus afiliados a la asam- 
blea general que tendrá lugar el 24 
de noviembre, a las 21 horas. Dada 
la importancia de los asuntos a tra- 
tar se ruega puntual asistencia. 

S.  I.  C. 

La Sección de Inválidos Confede- 
rales de la Alta Garona convoca a 
reunión a todos sus afiliados para el 
Vi de noviembre, a las 9 de la ma- 
ñana, en la Bolsa del Trabajo de 
Toulouse. Se ruega máxima y puntual 
asistencia. Asuntos de sumo interés 
e  tratar. 

CONFERENCIAS 
El 18 de noviembre, a las 10 de la 

mañana, tendrá lugar en Burdeos, 
Cine Eldorado, una conferencia a 
cargo de Federica Montseny, la que 
tratará del tema «Por tierras de 
América». 

—La Federación Local de Riom 
comunica a todos los afiliados de las 
JJ.LL. que el 18 de noviembre se 
celebrará en dicha localidad la se- 
gunda del curso vigente de charlas. 
Irá a cargo del compañero C. Mi- 
fiana y versará sobre «Sindicalismo 
revolucionario y reformismo». Hora 
exacta en el Café Pons, Boulevard 
Desseix. 

—La Federación Local de la C.N.T. 
de Toulouse, en colaboración con las 
JJ. LL. ha organizado una conferen- 

cia para el día 24 de noviembre, 
£i las 9 de la noche, que tendrá lugar 
en la Sala de Rémusat (antigua Fa- 
cultad de Letras). 

Irá a cargo de Federica Montseny 
teniendo por tema: «Impresiones de 
un viaje a México)). 

AVISO 

La Federación Local de Montpellier 
de la C.N.T. pone en conocimiento de 
todos sus afiliados que el compañero 
que quiera adquirir alguno de los 
tres volúmenes de la obra de José 
Peirats, «La C.N.T. en la revolución 
española», pueden dirigirse al Secre- 
tario de Cultura y Propaganda de 
esta Federación Local. 

PARADEROS 

Los compañeros de Valderrobres 
que deseen tener relación con Manuel 
Cardona, de aquella comarca, pueden 
dirigirse a su nombre a Chateau- 
des-Murs, Apt.  (Vaucluse). 

—Para asuntos de familia se desea 
saber el paradero de Marcos Her- 
nández, apodado «El Cuevas», de 
ITtrillas (Teruel), que hace cinco años 
vivía en Ros-del-Bouret, St-Pardoux- 
et-Vielvie, par Belvas (Dordogne). 
Escribir a M. Roca, Varilhes (Ariége). 

—Ramón Clemente, de Binaced, que 
habita en 69, rué Castelnou Albi, 
(Tarn) desea saber el paradero de 
Rafael Díaz Murillo, de Quintana de 
la Serena (Badajoz), pasado a Fran- 
cia en el 1939, que residía hace 
p.igún tiempo en St-André-sur-Orne 
(Calvados). Dirigirse a Diego Bar- 
quero: 42, rué des Aciéries, Saint- 
Etienne (Loire). Piden noticias suyas 
sus familiares de España. 

—Se desea saber el paradero de 
Juan Cortés, de Villegas de Nerva 
(Huelva), pasado a Francia hace mu- 
chos años. Dirigirse a Juan González, 
27, rué de la Richesandlére, Saint- 
Etienne (Loire). Es para comunicarle 
roticia» de sus familiares de España. 

Esto quiere decir que a nustros ca- 
vernícolas les es indiferente discutir 
p puñetazos o a trabucazos. 

Todo esto viene a cuento, coma 
apuntamos más arriba, de la festivi- 
dad de San Carlos (Borromeo), joven 
cardenal, arzobispo de Milán y secre- 
tario de Estado de Pío IV, el pontí- 
fice a quien correspondiera la reali- 
zación del Concilio de Trento. 

«El Concilio — subraya el papelote 
de marras — se caracterizó por una 
doble finalidad: la condena de las 
herejías y la restauración del orden 
interno. Las primeras acusaban la 
germinación no espontánea de la so- 
fística libertad de conciencia, cuyo 
desarrollo ensombrecería, años a ve- 
nir, la propia civilización, de la que 
se consideraba depositaría y adelan- 
tado la vieja Europa. 

»E1 cuarteamiento del segundo era 
peligrosísimo y respondía a causas 
en que la hondura humana tenía re- 
flejos que bien podían actuar sobre 
la teórica libertad de conciencia a 
que nos hemos referido, dando paso 
.a nuevas rebeldías.» 

Prosigue el papel higiénico afir- 
mando : 

«Lo que resulta difícil de compren- 
der es cómo la crítica racionalista 
L'ega a influir en medios de ideolo- 
gía distinta y aún contraria, cosa que 
los hechos demuestran se ha pro- 
ducido innumerables veces y que tie- 
nen explicación no en una comuni- 
dad de objetivos sino en un odio 
común». 

Y prosigue más abajo, refiriéndose 
al discurso de Carlos vn en Vevey 
(Suiza), en abril-de 1870, ante ochen- 
te. y nueve representantes de la 
«Causa», entre ellos el general car- 
lista  Elio: 

«El discurso de Carlos VII fué claro 
y preciso en la exposición de sus 
propósitos y de grandes alientos para 
le empresa a que le llevaran las 
circunstancias. Al terminar pronun- 
ció textualmente estas palabras: ¡Viva 
la fe católica! ¡Viva España! Lo que 
significó el acto, lo que se dedujo de 
las palabras de Carlos VII lo descri- 
bió la celebérrima revista que en 
aquel tiempo se publicaba, «Altar y 
Trono» y no resistimos a la tenta- 
ción de reproducir en su típico estilo 
unos párrafos: Óiganlo bien todos 
nuestros amigos. Óigalo el partido 
carlista. Óigalo la España católico- 
monárquica. El rey es desde hoy 
nuestro único jefe. No hay delegacio- 
nes, no hay monarquía constitucio- 
nal en que el rey reina y gobierna. 
D. Carlos reina y gobierna y se hace 
responsable ante Dios y ante el mun- 
do de todo lo que en adelante suce- 
da...» 

Indiscutiblemente que en las tene- 
brosas intimidades de la caverna re- 
quetecarlista no se carece de memo- 
ria y menos de romanticismo. 

Para los lectores 
de «CÉNIT» 

Informamos a nuestros lectores, 
que ya están encuadernados y dis- 
puestos para la distribución, los 
tomos de «Cénit» correspondientes 
a los años 1951, 1952, 1953 y 1954. 

Su precio, todo comprendido, 
será de 850 francos. 

Tenemos también listas y pron- 
to serán devueltas a los compa- 
ñeros que nos enviaron las colec- 
ciones que nos remitieron para 
ser encuadernadas. El precio de 
la encuademación y gastos de 
envío, es de 250 francos tomo. 
Todos aquellos que tengan colec- 
ciones por encuadernar, pueden 
remitírnoslas en las condiciones 
antes indicadas. 

Los compañeros deben tener en 
cuenta que en el año 1953 empezó 
la publicación de «Marx y Baku- 
nin», de Fritz Brupbacher, se- 
guida de «Ideario», de Ricardo 
Mella. Los compañeros que deseen 
que les encuadernemos aparta 
((Marx y Bakunin» e ((Ideario», 
pueden remitirnos los folletones. 
El precio de esta encuademación, 
aparte de los tomos de ((Cénit», 
será de 50 francos ejemplar. 

En aquellas Comisiones de Re- 
laciones donde hay depósitos de 
librería, habrá también, a dispo- 
sición de los compañeros, colec- 
ciones encuadernadas de ((Cénit». 

LA ADMINISTRACIÓN 
DE   ((CÉNIT)) 
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MONIfESTÍKIGN ÍINTIfRflNGIJISTí) EN VERflCRUZ, 
TREME (I LO MOTONAVE "CIUDAD DE TOLEDO ?? 

Exhibe productos españoles para «estrechar los lazos amistosos». 
— Miles de octavillas reparten las Juventudes Libertarias en el 
Puerto. — Frente al barco franquista, un equipo de sonido 
transmitió una grabación del discurso de Federica Montseny, 
en el «Teatro Iris». — Emoción de la tripulación de la moto- 
nave española. 

■ /■ EXICO, D.F., 5 de noviembre de 1956.—Miembros de las Juventudes 
[WI Libertaria de México, organizaron, en sorpresiva y exitosa ofensiva, 
^"-*■ imponente protesta contra la presencia, en el puerto de Veracruz, de 
la nave española «Ciudad de Toledo». Desde las primeras horas del día de 
ayer se inició en el puerto él profuso reparto de octavillas de protesta y de- 
nuncia de la vergonzante dictadura franquista. Firmadas pin las Juventudes 
Libertarias »  llevando  títulos  tan punzantes como: 

«Lo que no exhibe el «Ciudad de 
Toledo», aludiendo a los miles de 
muertos y presos que el nefasto régi- 
men franquista ha producido en la 
sufrida Iberia se dio a conocer, a los 
miles de visitantes que llenaban el 
puerto jarocho (debido a las tradi- 
cionales fiestas de Noviembre), la 
verdad que se ocultaba tras la pan- 
talla, sutil por cierto, que encierra 
la misión americana de «buena vo- 
luntad» de la motonave hispana. 
Entre otras cosas, lo recaudado por 
la nave fué destinado al «Cuerpo 
de Bomberos» de Veracruz, así como 
a la «Cruz Roja» lo que indica el 
ostensible propósito de captar simpa- 
tías. Por supuesto los franquistas lo- 
cales iniciaron gran aparato publi- 
citario, insinuando que la llegada 
simbólica del «Ciudad de Toledo» po- 
dría propiciar un intercambio indus- 
trial y comercial más intenso que el 
habido en los últimos años y quizás 
una «eventual reanudación de rela- 
ciones entre los dos pueblos herma- 
nos». En las octavillas se mencionó 
la trayectoria de México ante el 
régimen franquista y se indicó que 
en un régimen libre no valen las 
zalemas de una dictadura como la 
hispana. 

Para redondear, con golpe maes- 
tro, el impacto producido en todo el 
puerto con la propaganda escrita, un 
camión con altavoces fué estacionado 
frente a la citada motonave inician- 
do la protesta hablada con el himno 
libertario «A las Barricadas» pasando 
e continuación íntegra la grabación 
del discurso que pronunció nuestra 
compañera Federica Montseny en el 
«Teatro Iris» de la capital, en el 
curso de la reciente jira por estas 
tierras. Los vibrantes conceptos de 
Federica atrajeron, a la cubierta de 
la nave, a la tripulación del barco lo 
que obligó a la oficialidad a desban- 
úar a la marinería, asombrada por 
oír la inesperada protesta antifran- 
quista que pone en evidencia la li- 
bertad de expresión que prevalece en 
México, ya que ninguna autoridad 
hizo presión alguna para que el ex- 
presivo  repudio hacia Franco cesara. 

Posteriormente, el carro de sonido 
recorrió las principales avenidas del 
puerto, transmitiendo partes del dis- 
curso citado que motivaron la con- 
centración de gran cantidad de por- 
teños con los consiguientes comenta- 
rios, la mayoría de ellos favorables. 
Sabida es la tradición liberal del 
primer puerto mexicano y para nos- 
otros es grato recordar el cordial, 
por no decir entrañable recibimiento 
de esta ciudad, a las expediciones 
de exilados españoles el año de 1939. 

p. S. — Conseguí algunas de las 
octavillas repartidas en Veracruz. 
Ver;   he  aquí  el  texto  aleccionador: 

«LO QUE VENDE FRANCO 
Y NO SE EXHIBE 

Bases aéreas y navales al me- 
jor postor. 

Productos alimenticios de que 
carece el pueblo y disfruta el 
extranjero. 

El servilismo de su diplomacia. 
La sangre y la vida de sus 

soldados. 
La neutralidad tradicional de 

España. 
LO    QUE    QUISIERA    Y    NO 

PUEDE,    NI    PODRA    VENDER 
JAMAS  ES  LA   DIGNIDAD   DEL 
PUEBLO   ESPAÑOL. 
JUVENTUDES   LIBERTARIAS». 

«LO  QUE NO  EXHIBE 
LA  MOTONAVE 

«CIUDAD  DE  TOLEDO» 

200.000 amantes de la libertad en 
cárceles y campos de con- 
centración. 

150.000 Tuberculosos (auténticos 
productores de lo que ex- 
hibe la motonave «Ciudad 
de Toledo») causados por . 
la inhumana explotación en 
las fábricas y talleres. 

100-000 Fusilados después del 
triunfo del «Glorioso Mo- 
vimiento Nacional». 

1.000.000 De muertos a causa del 
«Alzamiento N a c i o n a ¿ 
Franquista». 

JUVENTUDES    LIBERTARIAS.» 

«¡VIVA MÉXICO! 
¡VIVA ESPAÑA LIBRE ! 

Para vergüenza del régimen 
de oprobio que tiene esclavizarlo 
;i! pueblo español el pueblo de 
México, con toda una tradición 
heroica de lucha y por la li- 
bertad, sigue sosteniendo digna 
y valerosamente su repudio al 
franquismo y su noble apoyo a 
la España mártir, crucificada 
por el facismo con las bayone- 
tas de los mercenarios alema- 
nes,  italianos y moros. 

Todo el servilismo y la hipo- 
cresía del falangismo' no podrá 
vencer jamás la dignidad del 
pueblo  de  México. 

JUVENTUDES  LIBERTARIAS 

Veracruz, 1956.» 

En aquella fecha, todos los sindica- 
tos e instituciones culturales, tribu- 
taron colosal acogida a los republi- 
canos españoles y todos supieron que 
habían llegado a la tierra del general 
Cárdenas. 

Anoche mismo, tras permanecer seis 
días, zarpó el «Ciudad de Toledo» 
hacia Tampico (el puerto petrolero 
del Golfo) donde permanecerá un 
día. Más tarde hará escalas en Nueva 
Orléans, La Habana, Santiago (Cuba), 
Puerto Príncipe (Haití), Santo Do- 
mingo) (Ciudad Trujillo) en la Re- 
pública Dominicana, Puerto Rico, 
Santa Cruz de Tenerife (Canarias), 
Casablanca (África del Norte)y fi- 
nalmente  Barcelona. 

Durante la estancia en Veracruz 
del «Ciudad de Toledo» el charlista 
y académico de la lengua Federico 
García Sánchiz ofreció dos conferen- 
cias en los salones del Casino Espa- 
ñol; al mismo tiempo, los dirigentes 
de las Cámaras de Comercio españo- 
las de esta capital, enviaron nutridas 
representaciones, las cuales conversa- 
ron para hallar la forma de efectuar 
c intensificar las operaciones mer- 
cantiles con España. 

A falta de glorias actuales, la 
multicitada nave ostentaba varias re- 
liquias tan rancias como la espada 
atribuida a Don Pelayo (el de la re- 
conquista) y otros espadines de Car- 
los V y su hijo Felipe H. Todavía 
no sabemos cómo se omitió el mos- 
trar al público porteño, la espada 
del «generalísimo», el micrófono de 
«Radio Sevilla» donde el «inefable» 
Queipo de Llano dijo tantas barba- 
ridades y el avión donde se mató 
Mola en circunstancias misteriosas. 
Nada de esto último se exhibió y 
mucho menos, reproducciones de las 
ergástulas y martirios a que son so- 
metidos los defensores de la libertad 
española. 

He hablado con algunos de los via- 
jeros recién llegados de aquel puerto 
y que fueron testigos presenciales de 
la protesta hablada y escrita contra 
la representación franquista y todos 
convienen en afirmar que la mayoría 
de los porteños la declararon fun- 
dada y acorde con la marcha de las 
relaciones que México sostiene con 
las instituciones republicanas y con 
los organismos afines. Por coinciden- 
cia el ilustre perito en derecho in- 
ternacional Don Isidro Fabela acaba 
de publicar en varios diarios de esta 
nación, una serie de estudios en 
torno a la política extranjera llevada 
a cabo en el régimen cardenista y 
reafirmando su vigencia; esa pauta 
ha sido proseguida, en sus lincamien- 
tos esenciales, por los regímenes 
presidenciales sucesivos, hasta llegar 
al presente. 

Adolfo HERNÁNDEZ 

ERNESTO RENÁN (1823-1892). 
EN la colección de monografías «Ediciones de la Idea Libre» y bajo el encabezamiento general «Las 

mejores obras de los autores racionalistas» posee el hombre estudioso una cantera inagotable de sabi- 
duría de sinceridad y de carácter. Mucho se ha escrito y discutido sobre la vida de Renán. Pensadores 

de todos los campos intelectuales y todas las tendencias han manifestado su complacencia de contar tan 
original y eminente autor entre los suyos, mientras otros propalaron su indiferencia, y hasta su agresi- 
vidad, pero ninguno expresó francamente su desagrado de tomar como rival a entendimiento tan preclaro, 
justo, sincero y desinteresado. 

Pueblos  en  uniforme 
UNA de las primeras banderolas que manejaba el chispeante jere- 

zano general Primo de Rivera en su marcha sobre Madrid era 
que los políticos de la época lo habían hecho tan rematadamente 

mal que precisaba una intervención quirúrgico-militar para sanear el 
ambiente y espantar las moscas que se encontraban agazapadas al panal 
de rica miel de los ministerios y dependencias anexas en la región, pro- 
vincia y municipio. 

Unas sesenta biografías hemos pu- 
blicado en este benemérita sección de 
«CNT», y al añadir la de Renán, no 
hacemos más que proseguir la tarea 
paciente y constante de la investiga- 
ción de la verdad en las obras de los 
inmortales, en las que Renán tiene su 
puesto bien ganado, digan sus de- 
tractores cuanto quieran. 

Renán es profundamente liberal y 
sincero por cuanto no esconde sus 
sentimientos de Razón y de Progreso. 
Es además, pacifista y evolucionista, 
en cuyo aspecto ahonda su labor 
persiguiendo siempre la acción de la 
verdad. Otro hubiera disfrutado del 
poder que da el talento y la cons- 
tancia, pero Renán, ya lo hemos di- 
cho, era esclavo de la sinceridad 
hecha ley y de la verdad hecha 
sistema. 

Hay que rendirse a la evidencia; 
Ernesto Renán es un hombre admi- 
rable en el sector social del libre- 
pensamiento. Otros, sin duda, obten- 
drán tan franca declaración pero 
no más merecida. 

Es natural y lógico que al estudiar 
la trayectoria de una vida, nos sean 
rnás notados sus puntos salientes, 
como ocurre con la observación de 
las cordilleras de montañas que nos 
ofrecen sus cumbres, pero es evi- 
dente que sus verdaderas fuerzas ra- 
dican en '^us profundos contrafuertes, 
en sus raíces, que penetran hasta 
donde la materia deja de ser sólida 
y es tremendo corazón líquido, pas- 
toso y elástico que todo lo soporta 
y todo lo reconstruye. 

Renán tiene su copiosa bibliografía, 
la historia de su propia vida, no 
comentada por el vulgo, sino eviden- 
te e indiscutible a través de más de 
50 libros, famosos todos, dictados por 
su amplio saber y su sentir -profundo. 

Repitiendo diremos que el conjunto 
de obras de Renán es de unos 50 
volúmenes, y en toda su labor reina 
y prevalece el dictado de la más 
grande filosofía que consiste en «sa- 
ber durar». 

Citaremos algunas de sus princi- 
pales obras: «Recuerdos de infancia 
y juventud», «El porvenir de la cien- 
cia», «Gramática semítica», «Historia 
general de las lenguas semíticas 
^tudios de Historia en todos sus 
aspectos), «Ensayos de moral y de 
crítica», «Del oijigen del lenguaje», 
«El Libro de Job» (traducido del 
hebreo), «El cantar de los cantares», 
«Los orígenes del cristianismo», «Diá- 
logos filosóficos», «Reforma intelec- 
tual y moral de Francia», «Orígenes 
— El Antecristo» (4 tomos), «Histo- 
ria del pueblo de Israel» (5 volú- 
menes), dramas filosóficos, diálogos 
filosóficos, obras menores, obras de 
combate, etc. 

LA GHJTELfl DEL CAUDILLO 
En Barcelona los cursos de la Uni- 

versidad han sido interrumpidos des- 
de el lunes día 5, día en que hubo 
un principio de manifestación en 
tavor de Hungría. Dicha manifesta- 
ción fué dispersada por fuerzas de 
policía importantes. En consecuencia, 
los cursos seguirán suspendidos hasta 
nueva orden. Se interpreta esta in- 
terrupción del señor rector de la 
Universidad al deseo de prevenir toda 
agitación antifranquista entre los es- 
tudiantes bajo cubertura de simpatía 
con los patriotas húngaros. 

Por lo visto Franco guarda memo- 
ria de los sucesos de febrero del 1954. 

EL DERECHO DE ORGANIZACIÓN 
COMUNAL 

Si los hombres no están de 
acuerdo con la sociedad en que vi- 
ven, pueden emanciparse de algu- 
nos inconvenientes trasladándose! 
a otro punto. Hasta hace poco más 
de un siglo dichos experimentos 
podían hacerse por ios pioneros 
europeos trasladándose libremente 
a Asia, África o América. Hoy ya 
no es posible, pues dichos territo- 
rios están muy poblados, dominan- 
do el más feroz nacionalismo. He- 
mos de trabajar por conseguir que 
un grupo de personas pueda le- 
vantar sus colonias y erigir sus 
comunas libres en todas partes 
donde así lo deseen; vivir de su 
trabajo y de su libertad. Si. nos- 
otros vamos a fundar una colonia 
en el Chaco y el Estado se nos 
viene con todo su aparato: impues- 
tos, policías, burocracia y las cien 
mil leyes que mantienen el orden, 
ya no será posible el intento do 
nuevas comunidades y el mundo 
había perdido su originalidad, pues 
tal fué uno de los sistemas realiza- 
dos por los griegos, romanos, car- 
tagineses, etc.. Se hizo también en 
la edad media y en los tiempos mo- 
dernos. Muy pocos han querido 
aceptar esté derecho pero es uno 
de los más lógicos y sensatos... 
pues las comunas son organismos 
completos y regulares, viven en 
las costumbres, son fuentes do 
poder social y libertad individual; 
aquí no hay principio de represen- 
tación sino democracia directa de 
aplicación y ejecución; allí se en- 

Recordará el lector que en aquel mes, 
Franco organizó una agitación nacio- 
nal entre sus cachorros falangistas 
contra las autoridades inglesas del 
Peñón. Una vez en la calle, manifes- 
tantes y agregados espontáneos con- 
virtieron la manifestación patriotera 
en una violenta demostración anti- 
franquista. 

La reserva del régimen franquista 
en cuanta a manifestaciones calleje- 
ras choca verdaderamente con su 
toma de posición violenta contra la 
intervención soviética en Hungría. 
V es que a gato escaldado... 

FOLLETONES DE «CNT» 

por   ALBERTO  CARSI 

Lo dicho nos hace comprender por 
qué Ernesto Renán ha sido uno de 
los hombres más extraordinarios de 
la época actual y aun de todas las 
épocas, dada la influencia social y 
humana de su obra, la que los hom- 
bres progresivos y evolucionistas de- 
bemos admirar e imitar en lo posi- 
ble, según la situación y medios con 
que cada uno cuente. 

Las presiones familiares y su 
orfandad lo- empujaban hacia el do- 
minio de la sotana, pero él luchaba 
en contra de todas las fuerzas porque 
lp duda es la falta de una convic- 
ción decidida, y Renán deseaba esa 
convicción, que conquistó, por fin, 
después de muchísimo trabajo. 

Empezó por nacer antes de tiempo, 
pues fué sietemesino. Su padre murió 
a los cinco años de vivir el niño. 
Sus primeros estudios fueron en el 
Seminario, su madre lo quería cura. 
En los libros «Recuerdos de infancia 
y de juventud» y «Vida de Ernesto 
Renán», constan todos los detalles 
de su vida ordenados cronológica- 
mente. Pero nosotros buscamos otra 
cosa, que es la filosofía de su vida, 
la médula de ese tronco inmenso 
que se llamó Renán, sencillamente. 

Su niñez fué lenta, pesada y re- 
flexiva; en cambio, su juventud fué 
movida e inquieta. Contempló y filo- 
sofó profundamente el complicado 
panorama de la vida. 

Caracteres como el de Renán inte- 
íesan a la Humanidad en sus cons- 
tantes anhelos, oscilantes siempre co- 
mo la roca del tandil, nunca en re- 
poso, y de inclinación única y cons- 
tante, tenaz e invariable como la 
Torre de Pisa. 

Su bibliografía responde a ese es- 
tado de ansiedad noble y fecundo, 
que,   salvo   omisión   posible,   hemos 
hecho  constar  anteriormente. 

i ** 
Renán, durante toda su vida, fué 

una continua interrogante, puesto 
que fué una constante duda. 

Otra clase de hombre hubiera soli- 
citado las soluciones a inteligencias 
ajenas,'pero él buscaba en sí mismo 
los motivos de las doctrinas y de los 
acontecimientos, yendo siempre sobre 
el terreno y aprendiendo, algunas ve- 
ces, varios idiomas que se lo acla- 
rasen. 

Es gigantesca la actividad histórica 
de Renán; a pesar de sus pasos por 
la religión, por el empeño de la 
familia, se casó y tuvoo tres hijos. 
Discutió con el obispo de París y 
acabó rechazando una cátedra que 
se le ofrecía en dicha capital. Deja 
también su puesto de profesor con 
los jesuítas, donde nutrió su perso- 
ralidad con la amistad de Berthelot. 
Es profesor de Filosofía en varios 
centros docentes y transmite su es- 
cepticismo en costumbres, y en his- 
toria. No obstante actuar como pro- 
fesor de hebreo en Pafís, es el en- 
cargado de la Biblioteca Nacional y 
miembro de numerosas Academias, 
alternando todo ello con sus viajes 
a muchos países y acumulando siem- 
pre sabiduría y ponderación, expre- 
sando en cuantas ocasiones podía los 
efectos de su cultura, pues decía que 
«cuanto más estudiaba más dudaba». 

Valiosa le fué su íntima amistad 
con Berthelot, famoso químico y 
hombre político de altura y buena fe, 
autor de trabajos distinguidos sobre 
la síntesis de los cuerpos orgánicos 
y sobre la termoquímica, elementos 
que Renán aprovechaba para unl- 
versalizar  sus  doctrinas   humanistas. 

Renán fué, pues, un hombre extra- 
ordinario y digno de la fama que se 
le otorga. Empezó por escribir sus 
«Recuerdos de infancia y de juven- 
tud»,y su obra de madurez, en sus 
numerosos libros, no es más que una 
constante rectificación. 

Inspirémonos, pues, en esta conduc- 
ta, que es la labor de adaptación de 
los sabios a las formas nuevas que 
constituyen el Progreso. 

Cada día sale un nuevo Sol para 
la vida evolucionista. Mirándolo fren- 
te a frente es como templaremos 
ruestro espíritu en beneficio de la 
Humanidad y en beneficio propio. La 
vida, según Reclus, es una continua 
rectificación. De la cuna a la mor- 
taja es un camino de luz que nos fija 
en la inmortalidad suprimiendo la 
materia y dejando libre al espíritu, 
sereno e invariable, patentizado en el 
rodar de los siglos, que son nada, 
siéndolo todo en la sucesión de las 
edades. 

Al principio el ciudadano medio es- 
pañol de aquel año 1923 quedó agra- 
dablemente sorprendido creyendo de 
buena fe que el objetivo de aquel 
repajolero golpe de Estado era dar el 
golpe de gracia a los partidos tur- 
bantes que se estaban repartiendo el 
santo y las limosnas en la gran juer- 
ga política del país. La cosa valía la 
pena. No pensaron que eran los inte- 
reses morales y materiales del Ejér- 
cito que estaban en juego y al pro- 
pio tiempo ahogar la voz indignada y 
justiciera de la calle que clamaba 
castigo contra los culpables de la 
sangría africana de Annual y Monte- 
Arruit. 

No habían pasado más que doce 
años desde que otro desastre militar, . 
también en África — Barranco del 
Lobo y Monte Gurugú — hizo levan- 
tar la viril protesta del pueblo cata- 
lán, que todos conocemos con el nom- 
bre de la «semana trágica». La brutal 
íepresión que siguió después culminó 
con el fusilamiento del fundador de 
la Escuela Moderna Francisco Ferrer 
Guardia el 13 de octubre de 1909 
después de un simulacro de proceso 
que fué una de las farsas jurídicas 
de mayor calibre de la época. 

La represión fué tan grande que el 
propio Lacierva dijo que «combatiría 
la revolución a sangre y fuego» y que 
la «represión será tal que se conser- 
vará largo tiempo en la memoria de 
todos». 

Lo cierto es que entre Maura, La- 
cierva y otros más que no vestían 
uniforme pero eran unos civiles inci- 
viles, se cometieron tamaños dispa- 
rates que Millán Astray con el uni- 
forme de general y su ¡abajo la 
inteligencia! no lo hubiera hecho de 
tal  calibre. 

Un   vulgar   escalador 
(Viene de la página 1) 

tío. Pese a una prensa única y celo- 
samente dirigida, pese a la censura 
y a la intolerancia, pese a las me- 
didas contrainformativas, ya no de 
tendencia sino simplement objetivas, 
a la altura en que están las cosas 
e¡ hermetismo franquista ha tenido 
por fuerza que sufrir un substancial 
relajamiento. 

El pueblo español está mucho más 
enterado, mucho más al día de cier- 
tos acontecimientos de lo que se cree 
generalmente. Esto no quita que por 
instinto, por hábito inveterado, el es- 
píritu de contradicción español, tan 
agudizado por acicate de las dicta- 
duras, propenda al ciudadano medio 
a situarse en el ángulo opuesto al 
de la propaganda oficial. A los ojos 
del pueblo español la mejor manera 
de perder un pleito consiste en darle 
por abogados a los gerifaltes del ré- 
gimen. Y es normal que este ciuda- 
dano medio de la España de Franco 
se sienta, por lo menos, embarazado 
entre dos emisiones sobre el mismo 
asunto, una por Radio Nacional y 
otra por Radio Moscú. 

Hay, habrá siempre, un medio para 
consolarnos de nuestra impotencia, si 

cabe, de nuestra incapacidad mate- 
rial inmediata en remediar una tra- 
gedia, se trate ella de hacer justicia, 
con más o menos puntualidad, a un 
pueblo masacrado, degollado impu- 
nemente, al amparo de medios supe- 
riores aplastantes de fuerza: la de 
no tolerar, ni justificar, ni mantener 
bajo ningún pretexto ningún foco de 
tiranía, ningún nido de infección to- 
talitaria en la propia casa solariega. 

Se puede, en suma, ayudar efecti- 
vamente, aun a posteriori, en el caso 
húngaro, y en todos los casos simi- 
lares que puedan presentarse en el 
futuro próximo, restableciendo el pa- 
rentesco de todas las dictaduras,' de 
todos los fascismos, de todos los dés- 
potas, de todos los liberticidas, para 
a renglón seguido abarcarlos en un 
mismo desprecio, en una misma re- 
probación seguido inmediatamente de 
una acción demoledora efectiva. 

La mayor de las desgracias, la úl- 
tima de las calamidades, es consen- 
tir que un déspota, que un sujeto 
despreciable, que un bicho .inmundo 
como Franco se nos cuele de rondón 
en la tribuna y logre manchar con 
su aliento fétido las más puras y 
excelsas palabras. 

De poco valieron las protestas de 
todo el mundo y la constitución de 
Comités en París y Bruselas con el 
fin de salvar la vida de Ferrer, 
Lacierva contestaba a todos ellos con 
la siguiente frase: «Ya verán esos 
del Comité belga de qué manera yo 
cumplo con mi deber». Y lo cumplió 
al amanacer de aquel 13 de octubre 
asesinando en los fosos de Montjuich 
al fundador de unos métodos racio- 
nóles de enseñanza. 

Es por eso que aquel rey, que joven 
aun tuvo que aguantar el chaparrón 
de protestas de todo el mundo en 
1909, no quiso que se repitiera en 
una edición corregida y aumentada 
que hubiera tenido lugar en 1923. y 
por causas análogas a las primeras 
dio el capotazo borbónico al desas- 
tre del Rif y junto con Primo de 
Rivera hizo la espanta política co- 
nocida como la Dictadura del general 
jerezano. 

Generales, generales de uñas largas 
formaron un directorio militar y tra- 
taban de hacer marcar el paso a to- 
dos los españoles que en aquella oca- 
sión no se lo tomaron a lo trágico 
y el cuchufletismo y la poca consis- 
tencia del régimen en uniforme die- 
ron al traste a la militarada, que 
empezaban a oxidárseles los sables 
dentro de las vainas. 

Los sables se oxidan, ya lo sabéis, 
dentro de las vainas. Los uniformes 
se ajan y pasan de moda; las tác- 
ticas y las técnicas evolucionan con 
el perfeccionamiento de la cacharre- 
ría guerrera y hay que sacarlo a re- 
lucir; hay que hacerlo funcionar 
porque la grasa empleada en la con- 
servación de los artefactos de com- 
bate en reposo se puede ahorrar y 
en su lugar se adquiere pólvora y 
¡manos a la obra! La destrucción es 
el oficio más sobresaliente de lo que 
llamamos carrera militar. 

Allá donde se dirige la mirada 
tropiezas con un militar en uniforme 
o un civil sin uniforme pero predis- 
puesto a llevarlo. Y los pueblos en 
manos de militares están irremisi- 
blemente perdidos. El planeta tierra 
parece un cuartel al mando de cabos 
furrieles cogidos al chusco como si 
se tratara de tablas salvadoras. Unos 
les dan el título de general pero hoy es 
más fachendoso llamarles mariscales 
c generalísimos, leñarles el uniforme 
de medallas y darles un voto de con- 
fianza  para   que  nos  pelen   al   repe. 

Raramente un coronel como por 
ejemplo Nasser conserva mucho tiem- 
po el grado en los hombros o en la 
bocamanga. Pronto son promovidos 
por méritos políticos o guerreros al 
empleo inmediato o algo más porque 
coronel a secas no pega. Recordemos 
incidentalmente al coronel Batista 
que si mal no recordamos antes fué 
sargento y llegó a la más alta ma- 
gistratura de la isla de Cuba para 
hacerla marchar a la voz de mando. 
Stalin también fué un general civil 
en uniforme elevado a la categoría 
de mariscal y descendido después pol- 
los mismos que lo elevaron al rango 
de fusilable. ¡Pobres pueblos en ma- 
nos uniformadas! 

Vicente  ARTES 

¿HASTA  CUANDO? 
LA esclavitud no ha sido' sólo un 

estigma de los tiempos pasados. 
Continúa siendo de los presentes. 

No viene al caso su origen, que se 
pierde en la noche de los tiempos. Ni 
su desarrollo. Las diversas modalidades, 
amplitud o proliferación, no dan ni 
merman valor al hecho. 

La valoración de un acto no es más 
que una cuestión de principio. Y en 
este caso la cantidad carece de facul- 
tad especulativa. La conciencia que no 
vibra más que a tenor de la magnitud 
de una cifra está atrofiada para toda 
obra o labor humana. Sólo la concien- 
cia que reacciona a raíz del más leve 
atentado a la libertad del individuo 
puede cumplir el cometido que por ley 
natural tiene asignado. El farol de la 
conciencia es el verdadero sostén de 
todas las lacras humanas. 

La esclavitud humana es la típica y 
funesta característica del siglo XX. El 
parcialismo  de  las  pasadas épocas ha 
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caen ha utilidad en unión con los 
semejantes. 

La libertad de cambiar de "go- 
bierno» puede ser ventajosa, pero 
el ideal real es la libertad de no 
caer bajo ningún Estado. Sólo así 
se integra la persona humana en 
la  vida, social. 

El artículo 8 de la Declaración 
Universal dice que todo individuo 
tiene derecho a la libertad. Libertad 
y autoridad, libertad y listado son 
dos fenómenos contrarios y opues- 
tos. En épocas de dictadura y de 
listado gendarme, la libertad es 
nula. No hay derecho a la libertad 
individual o colectiva mientras el 
listado tenga los sumos poderes. El 
dará las libertades que le conven- 
gan para su desarrollo, para en- 
sanche y libertad del Estado. Nin- 
gún contemporáneo ni «ebrio ni 
dormido» cree en las libertades 
hoy muertas en Occidente. Su re- 
torno no sólo es problemático sino 
imposible y porque su declina- 
ción va marcando la decadencia 
final de nuestra civilización, pues 
es en la libertad y con ella con lo 
cual se han creado los grandes va- 
lores humanos, mejores experien- 
cias y contribuciones en la histo- 

ria. La autoridad, el Estado no han 
creado ningún valor imperecedero, 
ni nada que merezca recordarse, 
corno el mundo antiguo recordaba 
sus maravillas. Ha creado la escla- 
vitud. 

Juan LAZARTE 

lin el artículo 5 se dice que «na- 
die será sometido a torturas, ni pe- 
nas o tratos inhumanos o degra- 
dantes.» Podrá llamarse el dere- 
cho a la integridad de la persona. 
Ello es una blasfemia. Represen- 
tantes de Estados en cuyas capita- 
les y ciudades, las instituciones 
policiales o específicas, sistemáti- 
camente realizan torturas, malos 
tratos, etc.. Estas instituciones co- 
mo medios coercitivos del Estado 
liara el «cuidado del orden interno» 
son universales; órganos naturales, 
propios, estatales, a los cuales so 
les agregan los resultados de las 
nuevas técnicas físicas y psicológi- 
cas. Evidentemente tales institu- 
ciones estatales han de disolverse, 
ya no pueden transformarse. El 
Estado cuanto más gigante es, re- 
quiere mayor orden interno. Cuan- 

to mayor población haya que vigi- 
lar u "ordenar, mayores serán las 
disciplinas y castigos a proporcio- 
nar. En las instituciones de una 
comuna pequeña guardan el orden 
uno o dos hombres y no tienen ca- 
racterísticas semejantes. En el Es- 
lado central la cosa es diferente. 
Los Estados dictatoriales: Esparto, 
Italia, Alemania, se han caracte- 
rizado por los crímenes abundan- 
tes y escándalos más formidables 
vistos en todos los tiempos moder- 
nos y ello corresponde siempre a 
formas grandiosas y totales. 

En cuanto al derecho personal 
de que nadie pueda ser arbitraria- 
mente detenido ya se sabe donde 
quedó; no hay un sólo Estado que 
lo cumpla. En las épocas de tran- 
quilidad se detiene a cualquiera y 
en las de crisis se aprisiona por 
millares y hasta por millones. Los 
aspectos nuevos son de detencio- 
nes masivas, 5.000 en una noche, 
20.000 en una semana. En nume- 
rosos pueblos los presos suman 
millares y pronto serán millones 
los detenidos... 

Las medidas para  resolver este 

dejado de existir. La ley de la relati- 
vidad no tiene en este aspecto valor 
alguno.   Todo  es  absoluto  y  con  pre- 

por FRANCISCO OLAYA 

tensiones de definitivo. Como todo lo 
monstruoso. 

La esclavitud es el más repudiable 
engendro social. Sin necesidad de recu- 
rrir al manido tópico de los derechos 
del hombre. Toda ley entraña un abu- 
so. No son los principios humanos que 
precisan de la obligatoriedad de un 
estjatuto legal. Todo estatuto es una 
limitación al normal desarrollo de ex- 
pansión individual y colectiva. Los fa- 
bricantes de leyes no tienen otra mi- 
sión que la de constreñir la iniciativa 
ajena  y  favorecer  el   abuso propio. 

La condena de la esclavitud parte 
del más elemental sentido moral y el 
más mínimo de la dignidad ultrajada. 
Pese   a   la  religión   que  subordina  los 

problema están unidas al Estado; 
cuanto más grande es su poder 
mayores son las fuerzas de su 
represión. Se ha de volver a con- 
siderar de nuevo el problema de la 
policía, vigilancia y «orden» tan- 
tas veces discutido. La policía no 
ha de estar en manos del Estado. 
Lo hace más fuerte y es eminente- 
mente más peligroso para los hom- 
bres, por cuanto dice la declara- 
ción universal en el artículo 5.° 
que venimos anotando. «Hay tres 
soluciones mejores que las actua- 
les: 1) Las cuestiones de vigilan- 
cia y policía han de ser munici- 
pales y comunales en todas las ciu- 
dades y pueblos; 2) Puede ser par- 
ticular. No hay ningún inconve- 
niente en que los servicios de poli- 
cía integren un grupo de funciones 
que las realicen los particulares, 
empresas o agrupaciones privadas; 
3) Puede ser de libre elección en 
las comunas pequeñas. Este nuevo 
movimiento traería enormes ven- 
lajas, para la tranquilidad colec- 
tiva y descongestionaría el Estado 
de un poderoso instrumento que 
jamás ha sido de progreso y que 
tiende a unlversalizarse con él, es 
decir centralizarse colocándose en 
la capital de la nación y expan- 
diéndose como ramas por todos 
los rincones del país.» 

Y en lodo el mundo igual. Insti- 
tución poderosa que convierte la 
tierra en infierno e importante por 
su dominio del país, como en Rusia 
o Alemania y que terminan por 
dar nuevas características al Es- 
lado yu que éste se llama policial. 

beneficios del paraíso celeste a los de 
la esclavitud y dolor terrestre. Y pese 
al estamento estatal, órgano de repre- 
sión al servicio de los esclavistas. Y 
pese a todos los por y por qué. Las ob- 
jeciones a la libertad fueron siempre el 
más poderoso baluarte de los detenta- 
dores  del privilegio. 

Sólo la conciencia humana libre de 
prejuicios y fanatismo, con pleno co- 
nocimiento de su misión, podrá un día 
terminar con esta mancilla. No el Es- 
tado ni ninguno de sus acólitos que, 
bajo su orden, se reúnen periódicamen- 
te para emitir una platónica condena 
del propio mal que facultan. Toda en- 
fermedad debe ser combatida a través 
de  su  agente inductor. 

Es por ello qiie siendo la esclavitud 
una enfermedad de orden social dima- 
nente de las características funcionales 
de una sociedad, fundamentada en ei 
principio de la propiedad privada, la 
terapéutica debe ser transformación so- 
cial. De sistema e instituciones. De men- 
talidades y conciencia. Lo demás pas- 

j to bueno para teóricos, burgueses des- 
ocupados y gentes con mentalidad ele- 
fantíaca. Acorazada a prueba de bom- 
ba H o U. 

Las conferencias estatales, en este 
sentido, no tienen más que una finali- 
dad. Las nóminas de los potentados 
gubernamentales deben ser justificadas 
de alguna forma. Y el «sex-appeal» de 
las mediocracias políticas precisa de la 
exuiberencia de estos torneos exhibicio- 
nistas, faltos de los cuales se extenúan 
y languidecen. Como el estímulo de 
sus apáticos  y linfáticos fieles. 

,No es la primera conferencia política 
que se reúne con el fin de tratar el 
modo y los medios de combatir esta 
lacra, la de Ginebra. Ni será la última. 
Las conferencias1 en cuestión, fieles1 a su 
cometido, se reúnen con el fin y objeto 
de acordar la fecha de la próxima re- 
unión. Para no llegar a acuerdo uná- 
nime; y positivo mucho menos. Cuan- 
do no para terminar de agravar una 
tensión que se hacía explosiva y que 
en ella hace aplicar el fuego. Clausu- 
rándose, como la etiqueta lo exige, an- 
tes de llegar al pugilato entre confe- 
renciantes impulsadores del de los, pue- 
blos   que  afirman  representar 

No negaremos que hay ocasiones en 
que alguna voz viene a desentonar del 
conjunto orquestado del coro. Pero 
ahogada fácilmente por el tumulto con- 
cordante y el barullo preconcebido. 
Voces demasiado estridentes para ser 
sinceras. Puestas como exprofeso para 
dar un tono que es el que intentan 
asfixiar. Emitidas para servir de con- 
firmación a la regla. Como queriendo 
valorizarla. Así sufren su triste come- 
tido castrador de energías en potencia. 
Ir adonde no se ignora la inutilidad 

(Pasa a la página 2.) 
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